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Una reconstrucción según las fuentes del siglo XVI QQ
por Johanna Broda de Casas
(“9 La investigación para este trabajo se realizó como parte de un
proyecto dirigido por el profesor Karl Anton Nowotny y patrocinado
por cl Fonds mr Fórderung der Wissenschaftliehen Forschung, Viena,
Autria. Quieto expresar aquí mi agradecimiento a esta institución y al
profesor Nowotny. El trabajo fue presentado como Memoria de Licen-
cintura, en junio de 1970, en la Facultad dc Filosofía y Letras dc la ¡ini-
versidad de Madrid. Agradezco al profesor don Manuel Ballesteros-Gai-
b,-ois el haberme dirigido la Memoria. En el texto y notas de este artículo
se utilizan las siguientes abreviaturas:
SA Sahagún, Bernardino de.
HG 1, 4, p. 45 = Sahagún, «Historia General de las Cosas de Nueva Es-
paña”, Libro 1, cap. 4; cd. Garibay, 1956, t. 1, p. 45. (Los Libros 1 y II
que hemos utilizado para este trabajo, están incluidos en el primer
tomo de la edición de 1956).
CF 1, 4, p. 7 = Sahagún, «Florentine Codex» (Códice Florentino), Libro 1,
cap. 4, p. 7. Santa Fe, 1970 (segunda edición).
CF 11, 20, p. 42 Sahagún. «Florentine Codez» (Códice Florentino), Li-
bro II, cap. 20, p. 42. Santa Fe, 1951.
Durán 1/A, 9, p. 85 Durán, 1967, “Historia de las Indias», t. 1, «Libro
de los Ritos>~, cap. 9, p. 85 (véase nota (2).
Durán 1/E, 4, p. 239 = Durán, 1967, «Historia de las Indias», t. 1. «El
Calendario Antiguo», cap. 4, p. 239.
Seler, GA 1, p. 150 = Seler, «Gesammelte Abhandlungen”, t. 1, p. 150.
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Las ceremonias propiciatorias de la lluvia y la fertilidad
formaban ci núcleo del ritual azteca; representaban también
la parte más antigua de la estructura compleja de las fiestas
del calendario. La preocupación por la lluvia resultaba lógi-
camente del carácter agrícola de la sociedad azteca; por una
parte, el culto de la fertilidad es uno de los fenómenos nías
extendidos en las sociedades agrarias en todo el mundo, míen-
tras que por otra parte, recibió su énfasis particular de las
condiciones climáticas de la altiplanicie de México Central.
La cultura azteca se componía de dos estratos superpues-
tos: el de la población agricola del Valle de México, con tra-
diciones antiguas que se remontaban a los tiempos clasícos
y preclásicos, y eí de los inmigrantes chichimecas, tribus de
cazadores y recolectores con un nivel cultural simple, que
venían del Norte. Mientras que la religión de los primeros
giraba alrededor del culto de la fertilidad, la religión de los
segundos tenía una orientación astral con un énfasis en el
culto solar y la adoración dcl planeta Venus. Los chichimecas
tenían sus dioses tribales que los guiaban en sus migraciones.
El proceso de asimilación de los chichimecas a las poblaciones
sedentarias de México Central se refleja también en la reli-
gión, en la que puede observarse una superposición de los
dioses tribales como Huitzilopochtli, Tezcatlipoca o Mixcoatí-
Camaxtli sobre los antiguos dioses agrícolas. El símbolo exter-
no de este proceso fue la presencia de Huitzilopocbtli al lado
de Tlaloc en la pirámide principal del Templo Mayor de
Tenochtitlan.
Esta síntesis de diferentes componentes se observa tam-
bién en el ritual. Tenemos por una parte el culto de los dioses
«tribales»: las fiestas dirigidas a Huitzilopochtli y Tezcatli-
poca o los antiguos ritos de caza de la fiesta de Camaxtli-Mix-
coatí; y por otra, las fiestas de los dioses de la lluvia, del
agua, del maíz y de la vegetación. Estas últimas fiestas forma-
ban un conjunto, mientras que las primeras no tenían entre sí
una cohesión interna. Las deidades de la lluvia y de la vege-
tación jugaban un papel predominante en el ritual, propor-
eronalmente mayor que en ia mitología azteca. Esta observacion
es interesante en cuanto al estudio de las interrelaciones entre
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el mito y ei ritual, ya que parece que diferentes grupos de
dioses tenían preponderancia en el ritual y en la mitología.
l>ara poder analizar mejor la materia del ritual azteca,
es necesario empezar a un nivel descriptivo. El presente tra-
bajo es una rcconstrucción de las fiestas que se hacían a los
dioses de la lluvia y del agua; también hemos considerado
las interrelaciones que existían con otras ceremonias que se
desarrollaban de manera paralela en las mismas fiestas. Ade-
más, eí estudio del ritual azteca puede arrojar nueva luz
sobre el carácter de los dioses, mostrando muchas veces unas
características muy diferentes de las ideas preconcebidas que
tenemos de dios.
Se tiene la oportunidad única de realizar este análisis
gracias a la existencia de una fuente verdaderamente etno-
gráfica: la «Historia General», de fray Bernardino de Sa-
hagún, sobre todo en su version original en nahuatí. Además
de los textos relevantes de Sahagún (1) hemos utilizado en
este trabajo la descripción de las fiestas contenida en la «His-
toria dc las índias», de Diego Durán (2), que constituye eí
complemento más importante al material de Sahagún. Otras
fuentes que ti-atan de esta materia, aunque de manera mucho
menos completa, son: los «Memoriales», de Motolinía (3),
(1) Sahagún, 1950-57: «Florentine Codez» (CF), principalmente los li-
bros 1 y 11 (traducción inglesa del original nahuatí, por Anderson y Dibble).
Sahagún, 1956: «Historia General» (HG), los mismos libros (versión
castellana de Sahagún).
Sahagún, 1948 «Relación breve de las fiestas de los dioses» (traduc-
ción castellana dcl original nahuatí del Códice Matritense, por A. M.
Garibay).
Sahagún, 1958/1: «Ritos, sacerdotes y atavios de los dioses» (traduc-
ción castellana cíe! original nahuatí del Códice Matritense, por M. León-
Portilla).
Sahagún, 1958/2. «Veinte himnos sacros de los nahuas» (traducción
castellana del original. nahuatí, por A. M. Garibay).
Para las apreciacioncs que se utilizan al. citar las fuentes en el texto,
véase las explicaciones al final del artículo.
(2> Durán 1967. Tomo 1 de la~ «I~i.storias de las Indias», de Durán,
consiste A. Del «Libro de los Ritos»> y 3. Del «Calendario Antiguo». Estas
dos partes se citan corno 1/A y 1/3. En la antigua edición de Rarnirez
Chavero (México, 1867-80), estos dos libros formaban el torno II.
(3) Motolinía, 1967. El gran valor de los datos de Motolinía consiste
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el «Calendario de Tovar» (Kubler y Gibson, 1951), la «Rela-
ción de Texcoco» de Juan Bautista Pomar (1941) y las dos
fuentes básicas sobre la mitología azteca: la «Historia de
los Reynos de Colhuacan y México» (Lehmann, 1938) y la
«Historia de los Mexicanos por sus pinturas» (Garibay, 1965)
(4).
Hemos tratado de reconstruir una imagen más completa
y objetiva de las ceremonias a base de un análisis crítico del
material relevante que hemos encontrado en las fuentes men-
cionadas, comparando y complementando entre sí los datos
obtenidos (5). Este articulo no pretende ser exhaustivo. Exis-
ten varias otras fuentes que contienen también inforníacmn
relevante, pero su estudio está fuera de los límites de este
trabajo: no hemos considerado aquí ni las representaciones
en los códices ni los indicios arqueológicos para eí culto de
Tlaloc. Este trabajo es cii primer lugar analítico y sistema-
tizador, aunque tratamos también de establecer algunas mIer-
relaciones entre el ritual y la mitología, así como la estructura
social. La finalidad es presentar un «material» —abstraído
de las descripciones en las fuentes del siglo XVI— quc sea
bastante consistente y completo, que pueda servir para futuros




En todas las zonas de Mesoamérica el culto del dios de la
lluvia se pierde eh la más remota antigúedad. los mayas de
Yucatán le adoraban con el nombre de Chac, los zapotecas
con el nombre de Cocijo, los mixtecas como Tzahui y los teto-
nacas como Tajín. En la primera civilización de Mesoamérica,
La Venta, el culto giraba alrededor de un dios con rasgos del
en la fecha temprana de su recopilación (entre los años 153642); vease
Broda, 197t.
- (4) Para- un análisis más detenido de estas fuentes, véase Broda, í970:
Appendíx on the Sources.(~) Vdase tambi¿n Broda, 1970. PP. 197-ZOt, y t971, Introducción.
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jaguar antropomorfo, que también era un dios de la lluvia;
incluso se observa la continuidad entre la máscara del jaguar-
serpiente del dios olmeca y ía máscara típica del Tlaloc az-
teca. En Teotihuacan el antecesor de Tlaloc jugaba un papel
a~st ~ttÁ- rojO
Hg. Tlaloc. Códice Magliabecehiano 32 (según Covarrubias).
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predominante, y sus representaciones son incluso más nume-
rosas que las de Quetzalcoatl, que como dios del viento y de
la serpiente emplumada, estaba también íntimamente rela-
cionado con los dioses de la lluvia y de la fertilidad.
En la época de la Conquista, las poblaciones del Valle
de México eran conscientes de la antigúedad que tenía este
dios. Juan Bautista Pomar afirma en la «Relación de Tex-
coco» que «el ídolo llamado Tlaloc es más antiguo en esta
tierra, porque dicen que los mismos culhuaque le hallaron
en esta tierra, y no haciendo caso de él los chichimecas, ellos
le comenzaron a adorar y reverenciar por dios de las aguas».
El mismo autor dice en otro párrafo: «. - no saben dar razón
por qué lo adoraban por dios de los temporales, más de que
por algunas inteligencias hay sospechas que lo hicieron un
género de gentes que llamaron tolteca, que hubo antiguamente
en esta tierra, que se despoblaron de ella muchos años antes
que los chichiínecas la tornasen a poblar. Dicen que Neza-
hualcoyotzin por reverencia de este ídolo - -. lo puso en el cu
y templo de esta ciudad en compañía de Huitzilopochtli».
(1941, Pp. 14-15).
Diego Durán confirma esto mismo diciendo que «en toda
la tierra tenían gran veneración y temor a Tlaloc y a su vene-
racmn se ocupaba toda la tierra generalmente, así los señores,
reyes y principales, como la gente común y popular. El asiento
perpetuo del cual era en eí mismo templo del gran lluitzilo-
pochtli y a su lado...» (1/A, 8, p. 81).
Se han dado diversas etimologías del nombre del dios:
segán Seler, Tlaloc significa «el que hace brotar» (GA, Re-
gister, 1923, p. 290; también Caso, 1962, p. 57). León-Portilla
quiere derivar el nombre de «tlal(li)» y «oc», «que está en
la tierra», que la fecunda (SA, 1958/1, p. 121). Por otra
parte, Schultze-Jena ha propuesto derivarlo de «tlaloa» (refí.),
«correr, precipitarse sobre (el viento), se enfurece», adjetivo:
«tempestuoso»; de este modo, rFlaloc significaría «el que se
eíifurece, el tenípestuoso» (1950, p. 373). íms etimologías
citadas hacen referencia a los dos aspectos del carácter del
dios, ya que por una parte era el dios de la lluvia benéfica
que hace crecer la vegetación, y por otra era ei dios de las
tormentas y tempestades.
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Tlaloc se llamaba «tlamacazqui», «el proveedor divino»
(6). El texto nahuatí del CF dice que «a él se le atribuía
la lluvia; porque él creaba y mandaba a tierra la lluvia y el
granizo. El hacía brotar, crecer y florecer los árboles, la
hierba y el maíz~» (7). El dominio del dios era el «Tía-
locan» («el ]ugar de T]a]oc»), un ]ugar de abundancia, fres-
cura, verano perpetuo y felicidad eterna: ..«en el cual hay
muchos regocijos y refrigerios, sin pena ninguna; nunca jamás
faltan las mazorcas de maíz verdes, calabazas y rainitas de
bledos, aji y jitomates, frijoles verdes en vaina y flores» (HG.
III, Ap. 2, p. 297). Esta imagen del paraíso del dios de la
lluvia era muy antigua en México Central, y data por lo
menos del período Clásico; los famosos frescos de Teotihna-
can dan un testimonio espléndido de ella.
Según las creencias aztecas, el Tíalocan era el inundo
ultraterreno para los hombres que morían ahogados en el
agua, que eran muertos por los rayos, o los que morian de
enfermedades contagiosas como lepra, bubas, sarna gota e
hidropesia, cuyos patronos eran los Tíaloques (véase abajo) -
Los cuerpos de estos difuntos no se quemaban como era la
costumbre general, sino que se enterraban, poniéndoles se-
míllas de bledos en las quijadas, sobre cl rostro; además,
les pintaban la frente de color azul y les ponían sobre ella
y en la nuca papeles pintados, los vestían tambi~n con papeles;
en la mano les colocaban una vara (Caso, 1962, p. 57). En
las costumbree aztecas de enterramiento se reflejan también
los dos nivelcs culturales superpuestos: el rito de quemar
los difuntos era típico de tribus cazadoras y nómadas, mien-
tras que el entierro era una antigua costumbre agraria.
(6) Tlamacazqni, hl. «el que dará aigo». «De don.de dos sentidos: a)
El que dará lo necesario para la vida, o sea, el Proveedor divino. En este
senlido se aplica a los dioses, en especial a los de la lluvia- b) Sí que dará
algo para el servicio de los dioses> y en este sentido se aplica a los minis-
tros secundarios del culto» (Garibay, 195354, vol II, p. 408).
(7) cF i, ~; p. 7. Es interesante notar la diferencia entre el original
nahuatí (CF) y la versión en la HG. Se cambia notoriamente el énfasis:
en el original: el dios se identifica más íntimamente con los fenómenos,
mientras que Sahagún da énfasis a la separación entre el dios y los fenó-
menos regidos por éste (HG 1, 4; p. 45).
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También se le llamaba Tialocan a la cadena de montañas
que separa el Valle de México del Valle de Huexotzinco; en
ella había un santuario importante del dios. Durán admitió
que no sabía «.. cuál tomó la denominación de cuál: si tomó
el ídolo de aquella sierra, o la sierra del ídolo». - - (1/A, 8,
p. 82). Estas altas montañas al este del lago, con sus bosques
de pinos verdes, coronadas por la blancura de la nieve eterna,
simbolizaban para los agricultores arcaicos la frescura y la
fertilidad. Para los aztecas, las expresiones «Xiuhcalco», «la
casa verde», o Acxoyacalco, «la casa de pinos», seguían sien-
do sinónimos para el Tíalocan (Soustelle, 1940, p. 49). Hoy
día incluso, hay en las montañas altas de México Central
pequeños santuarios donde los indios hacen ofrendas al dios
de la lluvia, asimismo se encuentran innumerables indicios
arqueológicos sobre el culto del dios en las cumbres de los
montes.
La asociación íntima entre la lluvia y las montañas re-
salta lógicamente de las condiciones climáticas. En las cumbres
de las montañas que dominan la altiplanicie se acumulan
en la época húmeda las nubes que traen la lluvia. Por otra
parte, la lluvia está muy a menudo asociada con la tormenta.
Son los rayos y truenos los que anuncian la lluvia. Así pues,
los fenómenos naturales explican por qué en el pensamiento
religioso la lluvia se ha asociado con las montañas, las nubes
y la tempestad, y se ha concebido un dios, que era el dueño,
o la personificación de estos fenómenos.
Tlaloc era en priníer lugar un dios benévolo. Al mismo
tiempo, tenía en su poder fuerzas destructoras; se enojaba,
mandaba la sequía, las inundaciones, los granizos, los hielos
y los rayos. La «Historia de los Mexicanos» se refiere a estas
diversas funciones de Tlaloc: «-.. del cual dios dicen que
tiene un aposento de cuatro cuartos, y en medio de un gran
patio, donde están cuatro barreñones grandes de agua: la
una es muy buena, y de esta llueve cuando se crían los panes
y semillas y enviene en buen tiempo. La otra es mala cuando
llueve, y con el agua se crían telarañas en los panes y se
anublan. Otra es cuando llueve y se hielan; otra cuando llueve
y no granan y se secan». (Garibay, ed., 1965, p. 26). Según
la «Leyenda de los Soles» (Historia de los Reynos), Tlaloc
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fue el dios que presidió la tercera edad del mundo, «4 quiauitl»
(«Sol de Lluvia»), que fue destruido por la lluvia de fuego
(tlequiauitl). Esta última simboliza posiblemente los rayos,
o quizás las erupciones volcánicas.
A consecuencia del carácter ambivalente de Tlaloc, la
gente le temía mucho y se sentía culpable ante él. Tenían
miedo de no satisfacerle y se sentían obligados a «pagar su
deuda» para con él. El canto sacro a Tlaloc expresa estos
sentimientos. Este himno se cantaba en el ritual, y empezaba
con las siguientes palabras: «Ay, en México se está pidiendo
préstamo al dios...». Algunas lineas más abajo continúa:
«Ay, eres mi caudillo, Príncipe Mago (nahualpilli),
y aunque en verdad,
tú eres el que produce nuestro sustento,
aunque eres el primero,
sólo te causan vergúenza, deshonor. - -
Hg. 2. Tlaloc. Códice Vaticanus A.
(SA, 1958/2, p. 51).
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Aunque el simbolismo detallado del canto permanece
niás bien oscuro, estas líneas expresan la concepción básica
que tenían los aztecas sobre su relación con Tlaloc. El dios
daba la lluvia «en préstamo», para recibir a cambio sacrifi-
cios humanos. «Es una deuda que se intenta contraer con el
dios, para pagarla luego» (Garibay: SA, 1958/2, p. 54).
A lo largo de este estudio veremos cómo el ritual confirmaba
precisamente esta concepción mítica.
Los Tíaloques.
Según la «Historia de los Mexicanos» (op. ch) «. - - este
dios del agua para llover crió muchos ministros pequeños de
cuerpo, los cuales están en los cuartos de dicha casa, y tienen
alcancías en que toman eí agua de aquellos barreñones y unos
palos en la otra mano, y cuando el dios del agua les manda
que vayan a regar algunos términos, toman sus alcancías y
palos y riegan del agua que se les manda, y cuando truena
es cuando quiebran las alcancías con los palos, y cuando
viene rayo es de lo que tenían dentro o parte de la alcancía».
Estos servidores o ministros «pequeños» de Tlaloc eran
también los cerros deificados. La relación que existe entre
las montañas y las nubes, que traen la lluvia, condujo a la
concepción de unos dioses-cerros, dueños de aquélla. «Todos
los montes eminentes, especialmente donde se arman nublados
para llover, imaginaban que eran dioses» (HG, 1, 21, p. 72).
Estos montes se concebían corno dioses mismos, no solamente
como la morada de ellos. Es muy importante notar la dife-
rencia entre esta concepción y la cristiana, según la cual dios
es omnipresente y no limitado a ningún lugar. Como ya hemos
mencionado, Tlaloc mismo se identificaba con una montana.
En cierto modo, ‘Flaloc no era más que el nombre generíco
del grupo de los Tíaloques.
En la religión azteca existían varios grupos de dioses cuyos
miembros tenían la misma función y eran como la mnultipli-
cidad de un solo dios: así estaban los 400 dioses del pulque
Q<Centzon Totochtin»), los 400 Mimixcoa («Serpiemítes de
nube») y los 400 Uitznaua» («los del Sur»). El número 400
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denotaba «innumerables» en el pensamiento nahuatí. Los
Mimixcoa eran las estrellas o seres míticos del cielo del Norte,
y los (Jitznaua las estrel)as del Sur. Mixcoatí, dios tribal de
los chichimecas y dios de la caza con asociaciones estelares,
era el jefe o prototipo de los Mimixcoa, mientras que Huitzilo-
pochtli estaba relacionado con los Centzon Iiitznaua. Los
T]aloques eran el único grupo que no aparecía en el numero
de 400, pero también eran innumerables e, igual que los dioses
del pulque, sus miemnbros eran dioses locales.
Es interesante notar que el dios del viento, Eccatí, tenía
también una multitud de pequeños servidores, los Eceatoton-
tin, que tenían su morada en las montañas (Soustelle, 1940,
p. 48). Eccatí pertenecía al grupo de los Tialoques (SA,
1958/1, p. 155). Se decía que él «barría los caminos para la
lluvia». Mientras que ‘1’laloc tenía poder sobre cuatro dife-
rentes tipos de lluvia, Eecatl enviaba al mundo cuatro tipos
de vientos. Según la «Historia de los Mexicanos» dos de ellos
eran benéficos: el viento del este, Tlalocayoíl («la cosa de
Tlaloc») y eí del oeste, el Ciutíampa eccatí, mientras que
los otros dos eran maléficos : el viento del norte, Mietíampa
eccatí, y el del sur, Uitzlampa eecatl (Soustclle, 1940, p. 68).
Además de ser los dueños de la lluvia y de los montes, los
Tíaloques eran los patronos de ciertas enfermedades de la piel
como la lepra, las bubas y las sarnas; laníbién lo eran dc la
hidropesía y mnandaban «las enfermedades causadas por el
frío» como la gota, el tullimiento, eí envaranliento del pes-
cuezo, etc. ‘rodos los que niorían de estas enfermedades, tenían
eí privilegio de ir al Tíalocan. Se reconoce fácilmente la
relación causal que se tabla establecido entre eslas enfer-
medades y los ‘Haloques: entre «las enfermedades causadas
por ei frío» y las montañas donde hace más frío que en cl
Valle; en el caso de la hidropesia, la inferencia también es
comprensible; en cuanto a la lepra, las bubas y las sarnas,
la gente creía que el agua cura estas enfermedades. Durán
menciona que en la fiesta de Tepejíhuití la gente se bañaba
en los ríos y las fuentes. Creía que si no se lavaban contrae-
rían enfermedades contagiosas «como eran bubas, lepra, ga-
fedad, de los cuales males decían que sucedían por los pecados
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y que estos dioses se los enviaban en venganza de ellos» (1/A,
16, p. 156) (8).
Los mitos de los Tialoques y del maíz.
En la cumbre dcl cerro Tíalocan había una estatua gran-
de del dios. Pomar describe que era de piedra blanca, con
aspecto de hombre. Estaba sentado sobre una losa cuadrada
y su cara míraba hacia eí Oriente. En la cabeza llevaba un
lebrillo tallado de la misma piedra, lleno de ulli (9) derretido
«y en él había de todas semillas de las que usan y se mantienen
los naturales, como era maíz blanco, negro, colorado y ama-
rillo, u frijoles de muchos géneros y colores, chía, huauhtli
y michihuauhtli, y aji de todas las suertes que podían haber
Fig. 3. TIaloc. Códice Ma-
tritense: «Atavios de los
Dioses».
(8) Es interesante notar que Xipe Totee también se asociaba con las
enfermedades de la piel, como viruela> sarna, aposmernas y enfermedades
de los ojos (HG 1, 18; p. 65). Esmo es otro indicio de que Xipe estaba rela-
cionado con los dioses del agua y de la fertilidad. En el caso de Xipe,
la cura mágica estaba relacionada con la piel de las víctimas desolladas
en la fiesta dc Ttacaxipeualiztli (véase Beoda, 1970, Pp. 230, 242).
(9) Ulli: Resma de un árbol, aún no cocida. La planta es Hebea bras-
silens¿s. Et. prob., «lo que se mueve» (lIC, 1. 4, vocabulario, p. 368). ¡lii
derretido se utilizaba con frecuencia en el ritual para adornar los atavios
de papel. Los cronislas utilizabas, la palabra «hule».
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los que lo teííian a cargo, renovándolo cada año a cierto tiemn-
po... líacíatíle sacrificios de niños inocentes» (1941, p. 15>.
Esto se hacia porque se consideraba a los Tíaloques conio
los dueños primeros del maíz. Eíí la «Leyenda de los Soles»
se conservan dos mitos que cuentan cómo los hombres adqui-
rieron el mmtaíz de los tíaloques. Según el primer mito, Nana-
uatl (10) robó eí maíz blanco, morado, amarillo y rojo de
los Tíaloques (los ‘Haloques azules, blancos, amarillos y rojos),
así como los frijoles, bledos, la chía y el mnichihauhtli, es de-
cir, todos los atimeíítos importantes. Nanauatl partió por
medio de un rayo eí tonacatepetí, «el cerro de las mieses»,
donde estaban encerrados todos los alimentos, y los robó (11).
Hasta hoy (lía se eíícuentraíi creencias similares entre los pipi-
les, según las cuales los tepeua, los «mnucLiachos de la lluvia»,
robaron el maíz dcl interior de un cerro; el más pequeño de
ellos, Chijehin, partió el cerro (12).
El segundo mito se refiere a la caída de los toltecas. En
esta época se dieron un gran número de presagios que anun-
ciaban desastre. El último rey tolteca, Uemac jugó una partida
de pelota con los Ilaloques en la que corno prenda el rey
puso sus joyas y los dioses pusieron mnazorcas de maíz tierno
(xilotl) y cañas verdes.. Al ganar la partida, se burló de los
doííes de los dioses, y estos, para castigar su soberbia, retiía-
(10) Nananatí ‘<el sarnoso» (el buboso). era un dios importante en
la mitología azteca; se convirtió por autosacrificio en el nuevo sol.. Es
curioso que un personaje pobre y enfermo destacase entre los demás
dioses. aunque este rnotivo se encuentra también en otras religiones. Es
de notar que las bubas se atribuían a los Tíaloques. Aunque actualmente
no existe bastante evidencia para cornprobarlo< Nanauntí podria haber
sido relacionado con los Tíaloques, sieíído “el buboso: el. que está dedi-
cado a los dioses de la lluvia».
(111 Lehrnann, 1938, p. 340. La traducción que da Lehmann ríe este
párrafo, es incorrecta; véase Nowotny, 1970, p. 13, según el. manuscrito
de G. Zinírnernmann.
(12) SelmulIze Jena, 1935, Pp. 60, 345; 1950< 358. Sebnltze Jena propone
otra elirnología de «tepeua»; de «tepe(tl), ‘“cerro» (raíz) y ha (sufijo):
“los duenos de los cerros”. Se decía que los tepeua vivian en el interior
dc los montes. Los trabajos de campo de Sehulize Jata entre los pipiles
(1935) y entre los quiehe (1933), dernuestran la supervivencia de estas
creencias hasta nuestra época. Gran interés tendría también una con~pa-
ración con el material, sobre el Suroeste dc los Estados Unidos, sobre
todo con los milos de los navajos; véase Nowotny, 1970, p. 22.
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ron sus «piedras preciosas, sus plumas de quetzal» (el maíz)
durante cuatro años. Esto produjo ~magran hambre en Tula,
en la que murieron muchos toltecas. Al cumplirso los cuatro
años, los Tlaloques aparecieron en la fuente de Chapultepec
e hicieron salir del fondo del agua e’ xilotl (maíz tierno) y
los otros alimentos. Un sacerdote de Tlaloc salió del agua
y dio un brazado de xilotes a un tolteca que se encontraba
allí; íe dijo: «toma ésto y dáselo a Uemac. Los dioses piden
la hija de los mexitin (ichpochnicxitin) de Tozcuecuex (]3);
porque de ahora en adelante los mexicanos comerán el maíz
en este país, mientras que la fortuna de los toltecas se aiea-
batí». El tolteca llevó el mensaje a Uemac; este sc afligió
mucho y dijo que había llegado eí fin dc ‘follan. J,uego man-
dó mensajeros a los mexicanos para decirles que los Tialoques
les pedían ei sacrificio de la hija de Tozcuecuex, Quetzal-
xochtzin
Al recibir la noticia, los mexicanos ayunaron durante
cuatro días, y terminados éstos, llevaron a la ¡uifla al lugar
Chalchiuhcoliuyan en ci remolino de la laguna Pantitlan; allí
la sacrificaron según lo habían pedido los dioses. Los Tlalo-
ques surgieron dc nuevo del fondo del agua, y consolando
a Tozcuecuex por la muerte de su hija, le mandaron abrir su
calabacilla de tabaco (iyeteeon). Dentro de ella le pusiel-on
el corazón de su hija junto con todas las especies de alimentos
y le dijeron: «De aquí en adelante los mexicanos van a comer
el maíz, ya que los toltecas se extinguirán pronto»> En aquel
momento se nubló el cielo y empezó a llover, No dejó dc
llover durante cuatro días y cuatro noches, y todas las hierbas,
el maíz y los alimentos empezaron a brotar de nuevo y produ-
jeron riws frutos- (Lehmann, 1938; pp> 375-81 Y. - -
Es muy interesante que en este mito se simboliza la tran-
sición del poder politfico de los toltecas a los aztecas por la
adquisición dcl maíz: el pueblo qiíe recibe cl maíz como ali-
mento básico, tiene eí favor de los dioses, y dc esta manera
dispone de los atributos necesarios para adquirir el poder
(13> Según Chimalpain, Tozcuc’cucx era el séptimo jefe tribal de los
meodeanos (Lcbmsnn, 193$, p. 37$). So menclova también en cl canto
sacro a TIaloc; véase abajo <Sacrificio dc Niñas.>
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político. Aunque el relato es puramente ficticio (1.4), refleja
de manera simbólica el hecho de que los aztecas fueron los
sucesores de los toltecas como pueblo dominante en el centro
de Níéxico. Como se sabe taníbién por muchas otras fuentes,
los aztecas estalían muy preocupados por establecer la con-
ti tui idad con el pasado glorioso de los toltecas.
Por otra parte, cí mito demuestra que los dueños origi-
narios del Inaiz y de las demás plantas ah mnenticias eran los
dioses (le la lluvia, es (lecir, que eran los antiguos diienos de
la agricultura. Para que los hombres adquirieran cí maíz,
tuvieron que roiittrio o adquirirlo por medio de un contrato
con aquellos; it,s sacrificios líu manos eran la contrapartida
(¡HL (>1) tti iii los hombres.
1 n (1 primer mito mencionado, los alimentos se encon-
trab tu d¿. ¡ñi o del cerio lonacatepeil, mientras que crí el se-
gí.tndo ~u3 liii riel fondo del agtía. ¡ os cerros así como los
y las fti1 ago~, los nos eíítcs pertenecían a los Tíaloques y eran
&H U iii ti íd u ¡ solo dma i ajo. En e] E hin XJ, Sahagún des—
crí be dc in a iiera evocat í vis la visión tIc1 niuíído azteca según la
cual todo el espacío wír debaj o de la tierra estaba 1 icno de
agua ; ésta pioceilia del 1 lalocan y salía por los manantiales
a fo mar los ríos, los lagos y el mar. Los montes tenian la furí-
(tío ti (le teL ner las aguas como «vasos gra.íídes o como casas
¡ enti s de agua; y qnr en ando fitese men ester se ro mperítn - - -
Y su Id rá el agua que derito está, y anegará la ti eí~a Y (le
aq 111 ¿1cosí u mo b rs han a 1~~ a mua.í- a los pueblos donde vive la
gen te ‘aliepeil’ - q ute quiere decir ni míte de ttgua o inonte
deaa u¡itrio . ti» (LIC, N 1,1.2, 1.956, 3.. p. 344) - lt>~ tI oses (le
la 1 rrvi a lenian las a guas cii s ti poder para enviarlas a la
tuerta. donde sí ts efectos podan ser heno lucíosos o u ocívos -
1 ~uts ciii tu bies de ti oride sc engendraban las u ti bc s 1 as cuevas
en los montos, ifus montes. asi como las las riles ~ los ríos,
itt ri los 1’u. gui res stí grados de los Tlaloq tic
Pu rán mnenciofia que los indios hacían mmli) s ceremonias
en las fuentes, sobre lot o en aquellas que s ib in del volcán
(14) El «imperio» tolteca se derrumbó en el siclo xi mientras que
los aziecas se establecieron en Tenochtitl.an en el siglo xi~
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(Popocatepetí) o nacían a los pies de unos árboles llamados
ahuehuetí («atambor del agua»: las sabinas) - Ofrecían allí
muchos objetos de oro y piedras preciosas, así como canta-
rillos, platillos y muñecas de barro. Además, la gente tenía
muchas supersticiones en cuanlo a pasar por las fuentes y
los ríos, bañarse o mirarse en ellos, y echar sortilegios en el
agua (1/A, 19, p. 174).
Chalchiuhtlicue.
Según la «Historia de los mexicanos por sus pinturas»,
al principio del mundo los cuatro hijos de Tonacatecutli crea-
ron a Tlaloc y Chalchiuhtlicue como pareja divina para man-
dar sobre las aguas (Garibay, 1965, p. 26). En este sentido,
corresponden a tantas otras parejas divinas que presiden di-
versas regiones del cosmos, aunque su unidad no es tan per-
fecta como la de las otras parejas que llevan la variante
masculina y femenina del mismo nombre (Mictlantecutli,
Mictecaciuatl, etc.) -
Según otra tradición mítica, Chalchiuhtlicue no era la
mujer de Tlaloc. El dios tuvo por primera esposa a Nochi-
quetzal, la diosa de las flores y del amor. Cuando ésta le fue
raptada por Tezcatlipoca, el guerrero joven, Tlaloc tomó por
segunda mujer a Matlalcueyc, «la de la falda verde» (Caso,
1962, p. 59). Pero en realidad, Matlalcueye no era sino otra
variante de la diosa Chalchiuhtlicue que adoraban los tilax-
caltecas, identificándola cotí la montaña de Tlaxcala (llamada
hoy día «La Malinche»), cuyas laderas estaban cubiertas
de bosques verdosos. Esto demuestra que Cbalchiuhtlicríe-
Matlalcueye era también una deidad de los montes como
Tlaloc (Souste]le, 1940, p. 50). Según otra tradición, Chal-
chiuhtlicue era más bien la herníana mayor de los Tíaloques
(CF, 1, 11, p. 21).
Mientras que Tlaloc era cl dios de las aguas pluviales,
Chalchiuhtlicue, «la de la falda de jade», era la diosa del
agua de las fuentes, los ríos y los lagos, y especialmente de
la laguna de México. Los hombres que se hundían en barcos
y se ahogaban, caían bajo su dominio. El mar no jugaba un
papel importante en el pensamiento azteca, ya que los pu~hlos
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de la altiplanicie central tenían muy poca relación con él. Los
antiguos mexicanos entendían por agua principalmente el
agua dulce —las aguas de la lluvia, las fuentes y los ríos
que fertilizaban las tierras de cultivo , mientras que el fiar
simbolizaba para eííos «el agua divina», límite de lo conocido
y tlominio misterioso de los dioses (Soustelle, 1940, p. 50).
Hg. 4. Chalclíiuhtlicue. Códice Borbónico 5 (según Covarrubias).
Había otra diosa que estaba más íntimamente relacionada con
el mar que Chalchiuhtlicue: la diosa de la sal, Uixtociuatl.
Chalctíiulíílicue era una diosa muy antigua en el centro
<le México. La famosa escultura monumental de la diosa prue-
ba ía existencia de su culto en Teotihuacan, aunque fuera bajo
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otro nombre. Según la mitología azteca, Chalchiuhtlicue era
la deidad que había presidido la cuarta edad del mundo, «4
Atí», «Sol de agua», que fue destruido por las inundaciones
(15). Desgraciadamente sabemos poco sobre el culto que re-
cibía esta diosa entre los aztecas. Sahagún indica que era
la patrona de la gente que tenía su ocupación en relación
con el agua (de la laguna); este grupo profesional proveía
la representante de la diosa en la fiesta de Etzalcualiztli.
Chalchiuhtlicue formaba una especie dc triada con otras dos
diosas íntimamente relacionadas con ella: Chicomecoatí, la
diosa del maíz, y Uixtociuatl, la diosa de la sal, «porque
decían que estas tres diosas mantenían a la gente popular
para que pudiese vivir y multiplicar» (lIC, 1, 21, p. 51). Re-
presentantes de estas tres diosas eran sacrificadas en tres me-
ses seguidos (Etzalcualiztli - Tecuilhuitontli - Uey tecuilhuitl)
(véase más adelante).
Uixtociuatl.
Uixtocinatl, «la mujer diosa de la sal» pertenecía al gru-
po de las deidades de la lluvia y del agua. Era la patrona
de «los que hacen sal». Sahagún hace referencia a un mito,
según el cual Uixtociuatl era la hermana mayor de los ‘Halo-
ques; en una ocasion enojé a sus hermanos y a consecuencia
de esto la desterraron y persiguieron hasta las aguas saladas,
allí ella inventó la fabricación de la sal (CF, II, 26, p. 86).
Esta diosa debe haber tenido más importancia de lo que
admiten los cronistas. Según la concepción cosmológica de
los trece cielos» Uixtociuatl residía en el cuarto cielo, la re-
gión superior a aquélla por la que camina el sol- En el ritual
jugaba también un papel considerable, ya que VIJ-Tecuil-
huitontli, la fiesta de los salineros, era únicamente dedicada
a ella. Aparte de esto, se sabe poco sobre esta diosa. Seler
señaló el parecido de los atavios de Uixtociuatl y Chalchiuh-
diosa del agua salada y Chalchiuhílicue la del agua dulce
(15) “Historia dc los Mczicanos,<; según la “Historia de los Reynos».
«4 MI», fue la primera edad del mundo.
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tlicue, atribuyéíídolo a que en realidad Uixtociuatl era la
(CA, II, p. 480).
Diosas del maíz y dioses del pulque.
las diosas del maíz Chicomnecoatl, Xilonen, Cinteotí e lía-
matecutli, estaban íntimamente relacionadas con los Tíalo-
ques. ‘Todos estos dioses pertenecían al grupo grande de las
deidades del agua y la vegetación que constituía el núcleo
del culto de la fertilidad. Este parentesco se refleja natural-
mente en el ritual, así como en los atavios que llevaban.
Los dioses del pulque formaban el segundo grupo impor-
tante de los dioses de la fertilidad. El maguey (que tenía
una gran importancia para los aztecas, íío sólo por el pulque
(octli) que se fabricaba de él , sino también por los muchos
usos industriales para los que servían las hojas y espinas de
la planta), fue deificado con el nombre de Mayauel. Se decía
que esta diosa tenía 400 pechos (el número 400 como la ex-
presión absoluta de la fertilidad) para alimentar a sus 400
hijos, los «Centzon Totoehtin» o innumerables dioses de la
embriaguez. Toohtli, el conejo, era el símbolo de la embria-
guez; era también íntimamente asociado con la luna.
Patecatí, el marido de Mayauel, era el jefe de los Cent-
~on Totochtin, mientras el nombre genérico para ellos era
Ome Tochtli («2 Conejo») (SA, 1958/1, p. 89). Los demás
dioses del pulque eran deidades locales que provenían de las
diferentes regiones del México Central. en su papel básico de la
fertilidad, los dioses del pulque estaban relacionados con los
‘Haloques y en algunos casos es tlifícil distinguir si un dios
era un Tlaloque o un dios del pulque. En sus atavios tam-
bién tenían varios atributos en comun.
IL—Los ATAVIOS DE LOS DIOSES DE LA LLUVIA Y DEL AGUA.
ríaboc.
1 as representaciones de Tlaloc son muy numerosas en las
esculturas, en las vasijas de barro, en los códices y en las
pinturas. Es el dios más fácil de reconocer por sus insignias
características, sobre todo por su máscara que consiste en una
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especie de anteojos y una fila de dientes con colmillos. El
rasgo felino de las fauces recuerda al dios jaguar de los ol-
mecas. Generalmente, la máscara está representada de una
forma estilizada. No obstante, en algunas representaciones
mas realistas se revela que los cercos alrededor de los ojos
y las volutas de los labios están realmente hechos del cuerpo
de dos serpientes entrelazadas (Sonstelle, 1940, p. 47). Las
serpientes eran un antiguo símbolo del agua, de la fertilidad,
y en el caso de Tlaloc, también de los rayos.
Esta máscara está pintada de azul, el color más típico de
los dioses de la lluvia y del agua. El cuerpo y rostro del dios
están pintados de negro —el color de los sacerdotes y líechi-
ceros—, mientras que el tocado de plumas de garza (aztat-
zontli) es blanco y parece representar a las nubes (16). Otros
atributos característicos son una especie de abanico de papel
plegado que lleva el dios en la nuca (tlaqueehpaniotl), el
chalequillo de rocío (iyauach ideol), y el collar de jade (la
piedra característica de los dioses del agua); en la cabeza
lleva además del aztatzontli una joya que remata en dos plu-
mas de quetzal, llamada quetzalníiahuayo, «la espiga pre-
ciosa», que simboliza la espiga del maíz. En las manos sujeta
un bastón de junco florido (oztopilin) y un escudo con una
flor acuática (atlacuezonchimalli), y otras veces en vez de éste,
una talega de incienso (SA, 1958/1, p. 121; Caso, 1962, p.
60) - Todos estos son atributos típicos de los dioses relaciona-
dos con la lluvia, el agua, los montes y la fertilidad (véase
figs. 1,2 y 3).
La descripción que Durán da de la estatua de Tlaloc es
algo diferente: «La estatua del cual era de piedra labrada,
de una efigie de un espantable monstruo, la cara. - - a manera de
sierpe, con unos colmillos muy grandes, muy encendida y
colorada, en lo cual denotaban el fuego de los rayos y relám-
(i6) En la ilustración del códice Matritense (fig. 3), todos los asavios
están pintados de blanco, excepto el quemzalníiabuayo, que es verde y rojo;
parece más bien que el dibujante se olvidó de pintar los colores. Durán
es el único autor que afirma que los atavios de la estatua de Tlaloc eran
rojos (véase abajo).
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pagos que del cielo echaba.~.; el cual, para denotar lo misnio,
tenía toda la vestidura colorada.
En la cabeza, tenía un gran plumaje, hecho a manera de
corona, todo de plumas verdes y relumbrantes..~ Al cuello,
tenía una sarta de piedras verdes por collar (chalchiuitl), con
un joyel en medio, de uíua estneralda redonda engasíada en
oro. En las orejas tenía unas piedras. - - de chaichinití, dc las
cuales colgaban unos zarcillos de plata. Tenía en las munceas
unas ajorcas de piedras ricas, y otras en las gargantas de los
pies. En la mano derecha (llevaba) un relámpago de palo,
de color niorado y ondeado, a la manera que el relámpago
se pone desde las nubes al suelo culebreando. Tenía en la
mano izquierda una bolsa de cuero llena de copal. - - ‘j’enian
sentado a este ídolo en un galán estrado de una manta verde,
pintada dc muy galanas pinturas» (1 A, cap. VIII, p. 82).
En las representaciones de los dioses hay que distinguir
generalmente entre la representación convencional del dios
en los códices y los «atavios» de los dioses (pinturas o des-
cripciones) que realmente se refieren a los atavios que lle-
vaban los sacerdotes o las víctimas cuando representaban vivos
a este dios. Estos atavios son naturalmente tnás simples que
las representaciones de los dioses en los códices. El manus-
crito de Sahagún sobre los «Atavios de los dioses» se refiere
realmente a estas insignias que vestian los representantes
vivos de los dioses (véase figs. 3, 5 y 6). ‘lay que decir lo
mismo de las descripciones de Sahagún en el Libro 1 o de al-
gunas descripciones e ilustraciones de Durán (véase figs. 17
y 19). Es importante tener en cuenta esta diferencia. ~~demás
do las representaciones pictográficas, había los ídolos o las
estatuas do los dioses; en el texto arriba citado, Díí rán se re-
fiero a la estatua de Tlaloe.
Chalchiuhtlicue.
Chalchiuhtlicue estaba vestida con atavios de papel, pin-
tados de azul y blanco y teñidos con ulLi derretido haciendo
un dibujo como olas (representación del agua). La caracte-
rística constante en las representaciones de la diosa es una
venda azul y blanca, con dos grandes borlas que cuelgan a
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ambos lados del rostro. También llevaba la «espiga preciosa»
(quetzalmiahuayo) y la pluma de quetzal en lo alto de su to-
cado (SA, 1958/1, p. 133).
En el Libro 1, en el capitulo sobre la diosa, Sahagún des-
cribe sus atavios más ampliamente: «Los atavios con que
pintaban a esta diosa son: ---la cara con color amarillo, y la
ponían un collar de piedras preciosas de que colgaba una
medalla de oro; en la cabeza tenía una corona hecha de papel
pintada de azul claro, con unos penachos de plumas verdes
y con unas borlas que colgaban hacia el colodrillo, y otras
hacia la frente de la misma corona, todo de color azul claro.
lenía sus orejeras labradas de turquesas de obra mosáica;
estaba vestida de un huipil y unas naguas pintadas del mismo
color azul claro, con unas franjas de que colgaban caracoli-
tos mariscos» (lIC, 1, 21, 1956, 1, p. 51).
Fig. 5. Chaichiulitllene. Có-
dice Matritense: «Atavios de
los Dioses».
En la mano izquierda llevaba igual que Tlaloc un escudo
con una flor acuática (atíacuezonan chimalli) y en la mano
derecha un palo de sonajas (chicauaztli) que era un atributo
típico de los dioses relacionados con la vegetación y la ferti-
lidad. Nótese las difereituias en las representaciones de la
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diosa en el Códice Borbónico (fig. 4) y en el manuscrito de
los «Atavios de los dioses» (fig. 5); esta última se refiere
a la representante viva de la diosa.
Uixtociuatl.
En los atavios de la diosa de la sal predominaba el color
blanco. Su cara estaba pintada de amarillo, el color de las
flores del maíz. Su gorro de papel, con dos grandes borlas,
era muy parecido al de Chalchiuhílique, aunque su color era
blanco en vez de azul. En lo alto del tocado llevaba el pena-
cho o la espiga de quetzal, igual que Ilaloc, Chalchiuhtlicue
y las diosas del maiz. Sus orejeras eran de oro. Su camisa
y falda estaban bordadas con dibujos de olas («representación
de agua») y la borla del huipil estaba adornada con chal-
chihuites que simbolizaban las nubes (véase fig. 6).
Fig. 6. Uixtociuatl. Códice
Matritense: «Atavíos de los
Dioses»
Además, Sahagún menciona en la descripción de la fiesta
Tecuilhuitontli, que la representante de la diosa llevaba en
los tobillos unos cascabeles dc oro o sonajas de caracolitos
blancos, que estaban insertos en una tira de piel de ocelote;
al andar, estos sonaban mucho. De su escudo pintado con una
flor acuática (atíacuezona chimalli) colgaban unos rapacejos
de plumas de diferentes colores y pájaros. Cuando bailaba,
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hacia girar su escudo en un círculo. También daba golpes
contra el suelo, iba marcando eí ritmo del baile con su bordón
de junco florido (yyoztopil), que sujetaba en la otra mano.
Este bordón estaba adornado en la parte alta con papeles
goteados de ulli y tenía insertadas flores de papel con plumas
de quetzal (HG, II, 26, p. 172; CF, 11, p. 86, 1958/1, p.
13?). De la indicación de estos detalles se nota que los atarlos
de los representantes de los dioses eran en realidad más rucos
que están pintados en el Códice Matritense.
hL—LAs cEREMONIAS.
Para describir las fiestas de los dioses de la lluvia segui-
remos el orden de los meses en los que estaban fijadas en el
calendario. Según Bernardino de Sahagún, el año azteca
empezaba con el mes 1 Atlcaualo (17). Tomamos este mes
como punto de partida ya que la mayor parte de nuestro ma-
terial proviene de Sahagún. El hecho de que sigamos este
sistema no quiere decir que lo aceptemos necesariamente
como el auténtico comienzo del año azteca, pues existen dudas
(véase Broda, 1969, Pp. 36-44) sobre esta cuestión. Parece
que los pueblos mesoameujeanos empezaban el alio con dife-
rentes meses, es decir, que existían variantes locales, y además,
que el principio del año no constituía una escisión tan grande
tal como la que han inferido los investigadores modernos a
base del Año Nuevo europeo. Veremos a lo largo de este
estudio que eí comienzo de períodos rituales no coincidía
con eí principio dcl año en 1 Atícanalo. Precisamente el cielo
de los sacrificios de niños a los Tíaloques empezaba en XVI
Atemoztli y continuaba hasta IV Uey tozoztli.
1.—El ciclo de los sacrificios de niños.
Según Sahagún, los sacrificios de niños empezaban en el
mes 1 Atlcaualo y se repetían, según necesidad, hasta el mes
IV Uey tozoztli, hasta que había caído el agua necesaria
(17) Los números romanos se refieren a la posición del mes dentro
dcl año que empieza con Atleauaio.
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para el crecimiento de las sementeras: «según relación de
algunos, los niños que mataban juntábanlos en eí primer mes,
comprándolos a sus madres, e ibanlos matando en todas fies-
tas siguientes hasta que las aguas comenzaban de veras; y así
mataban algunos en el primer mes, llamado Quauitleua (Atí-
caualo); y otros en el segundo, llamado Tlacaxipeualiztli;
y otros en el tercero, llamado Tozoztontli; y otros en el cuarto,
llamado lJey tozoztli, de manera que hasta que comenzaban
las aguas abundosamente, en todas las fiestas crucificaban
finos» (CF, 11,4, p. 8; HG, 4, 1956, 1. p. 114).
Esta cita de Sahagún es la más conocida; lío obstante, tam-
bién encontramos referencias dispersas en otras fuentes, que
demuestran que los sacrificios de niños empezaban en los
meses anteriores; Motolinía menciona que tenían lugar en
XVI Atemoztli y Durán en XVIII Izcalli (véase estos meses).
L—Atlcaualo-Quauitleua (18).
«El levantamiento de los postes»:
«las tiras de papel»
(amateteultí).
En todas las casas privadas, en los telpocheallis y los tem-
píos de los barrios, se plantaban para esta fiesta unos palos
largos, de los cuales se colgaban unas bamtderas dc papel
blanco, decoradas con gotas de ulli derrelido. También las
dejaban en el lugar sagrado de la laguna, Pantitían. Estos
palos tenían una fuerza mágica inherente: « . por medio de
estas tiras sagradas (teteuitl) y varas laigas <cuonmantli) - - -
se produciría el verdor, el retoño y el crecimiento» (CF, II, p.
42) ‘¡‘ovar afirma de modo similar que «en este tiempo ..~a
los árboles habían levantado y alzado cabeza o revivido,
(18) Según Sahagún el nombre de Atícisualo se utilizaba en Tenoeb-
titían (CF Ti, p. 42): la traducción de la palabra es contradictoria.- «dejan
las aguas» (Caso, 1958, p. 63), «cesación del agua» (Clavijero, 1945< II,
p. 401); o por otra parte, «penuria de agua» (Torquemada, 1723, II, L. 10,
p. 295). El otro nombre del mes, Quauitleua, “levantamiento de los postes»
(Caso, 1958 p. 63) o «palo se alza» (SA, 1948, p. 291) se utilizaba también
fuera de Tenochtitlan y se refería precisamente a las ceremonias con
los teteuitl.
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comenzando a estar copados; - -- levantaban en señal de esto
una bandera de colores y encima de la hasta, rica plumería,
denotando eí contento de las plantas,~» Esta bandera par-
ticularmente rica, está representada en la ilustración del Ca-
lendario de ‘Poyar; amateíeuitl más simples se ven en la
ilustración del Códice Matritense (véase fisrs. 7 y 8).
.~‘¿4bufftkhuj.
Fig. 7. Quanitlcun. Calenda-
rio de Tovar.
La «Relación Breve» se refiere principalmente a estas
ceremonias: «Y en las casas por todas partes se ponían er-
guidos palos largos delgados azules, de los cuales se colgaban
papeles (con) pintura dc u]ii: se llamaban «tiras de papel»
(amateteuitl) - Y cuantío el st>i se tnetiú, se hace la plaritacion
de las tiras sagradas en la arena» (Sahagún, 1948, p. 292).
Después (de noche ?) llevaban los arnaíeteuitl en procesion
a los iíiontes. Toda ía gente l)artieipal)a en esta procesion, «los
del pueblo bajo, los caballeros, los señores», cada uno lle-
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vando una tira sagrada en los hombros. Delante de la gente
iban los sacerdotes de Tlaloc. En la ilustración de la «Bela-
cion Breve» se ve esta procesión (véase fig. 8). Las primeras
dos figuras a la derecha son sacerdotes que~ l.levan un chi-
cbauaztli o palo (le sonajas. Y tina bolsita de copal (insignias
típicas de los Tlalot1ues) - Iit?tlen u mías alas de papel pegadas
a los hombros: los u iños qn t si s~ u i fi iban en los niontes
también 1 levaban estas alas ti e papei (x a ( abajo) -
Sc tíesprende de las Fi tiellas d 1 o píes que la ¡u ocesion
se dirigía a un santuario mí 1 u cumb e cíe uu iii onto dom] e ~e
sacrifica baii los niños : « su bu qn (lis ti vis sagradas) arriba
de los montes: con esto sí it itt un sacrificios de lionibres al 1 Li
en el patio del diablo (ridolo) » (ibídem) - 1 ,a figura central
do la i lii síraciÓn parece ser u tío ile estos niños. llevad o a.
Fig. 8. Quauitleua. Códice Matritense-’< Relación Breve... a.
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cuestas por un hombre; tiene puesto su gorro de papel con
la espiga de quetzal. El templo tenía un patio cuadrado rodea-
do por un muro; a]lí se encuentran los ídolos pequeños de los
cerros, los tepictoton. La «Relacióíí breve» indica que en una
sola procesión se llevaban los amatetenití y los niños a los
santuarios de los montes. Esta interpretación la vernos i-efor-
zada por el hecho de que los niños se llamaban las «tiras
huímanas» (tlacateteuitl) por analogía con las «tiras de papel»
(amateteuitl) -
Los sacrificios de finos:
«las tiras humanas,>(tlacateteuitl).
la ofrenda preferida de los Tíaloques eran aquellos niños
«que tenían dos remolinos en la cabeza y que hubiesen nacido
en buen signo: decían que estos eran más agradable sacrificio
a estos dioses, para que diesen agua en su tiempo» (19). Estos
nínos se compraban «de sus madres», según dice Sahagún.
Por otra parte, Pomar indica que eran niños esclavos de 7 u
8 años de edad, que daban los señores como ofrenda para
estos sacrificios (1941, p. 17), mientras que según Motolinía
eran los propios hijos de los nobles (1967, p. 63). Aunque
lo más probable es que hubieran sido niños esclavos, no hay
que excluir las otras posibilidades. Adornaban a los nunos
con tocados de plumas de quetzal y collares y brazaletes de
chalchiuitl. Les pintaban las caras con úlli líquido y con pasta
de bledos. Llevaban unas alas de papel pegadas a los hombros.
Adeniás de estas insignias comunes —que eran todas típicas
de los dioses de la lluvia , cada niño iba vestido con atavios
de papel en colores y dibujos diferentes. Los niños eran lle-
vados en unas andas cubiertas de plumas de quetzal. Los
nrnos pasabaíí la noche antes del sacrificio en vela en el
ayaubcalli (20), mientras que los sacerdotes (tlamacazqui
y quaquacuiltin) cantaban himnos a los dioses.
(19) HG II. 20, p. t39; CF it, p. 42: «With theta, the rains were
sougbt; ram was asked.
(20) Ayauhcalli. «la cas» de niebla», era un adoratorio dedicado a
los Tialoques que estaba en la parte occidental del lugar llamada Te.pet-
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Sahagún menciona siete lugares sagrados a donde se lle-
vaban los itiños para el sacrificio: seis cerros en las cercanías
de Tenochtitlan, así como el remolino de la laguna de México,
Pantitían. En las cuníbres de estos cerros había santuarios
de los Tíaloques, como e] que está representado en la «Reía-
cion l3reve». Los niños recibían los mismos ííombres de los
cerros doríde morían, es decir, representaban vivos a estos
cerros. ¡ <os sacrificios de niños, seguían pues el mismo plan
que los demás sacrificios humanos: las víctimas eran la per-
sonificación viva de los dioses; en este caso, se tomaban nínos
para representar a los «dioses pequeños», los <Haloques, a
l)ase de tIna asociación tIc rnaaia por analogía.h
En el Qn aíibtepetl, un cerro cerca de Ilatelolco, se sisen-
ficaba un niño del mismo nombre, vestido con atavios de papel
de color enearntid o (o rna rrón ) -
En la cuníbre del Yoaltecatl, un cerro cerca de Guadalupe,
se sacrificaba un niño del mismo nombre, adornado con unos
papeles teñidos de negro con rayas de tinta roja.
En eí Tepetzintli (o Tepetzinco, «en el lugar del Tepet-
zíntli») , un monitecillo dentro tic la laguna, enfrente de Tía-
telolco, se sacrificaba una niña que estaba vestida de azul y
se llanuaba Quetzalxocb (21).
En .Poyauhtlan (22), al pie y enfrente del Tcpetzintli,
habia en la parte oriental un pequeño santuario llamado
ayaubcalli («casa de la niebla»), allí se sacrificaba un nino
zinco (HG Ti, 20, p. 141). Había cuatro ayauhcallis al borde de la laguna
que estaban edificados en los cuatro puntos cardinales; posiblenienle
representabart la morada mítica de los Tíaloques en el Tla)oeán (SA, 1956,
t. 4, vocabulario, p. 324).
(21) Ouetzalxoch.(i.zin) «flor preciosa, flor de plutna cíe cíuetzal”:
así se llamaba la niña, iehpocbmexitian, “la hija de los mexicanos», en el
mito dc la ‘Historia de los Reynos»; véase abajo.
(22) Poyauhtlan, «junto a la niebla que parece humo:’; el nombre se
refiere a la rtiehla espesa que se ve en la cííníbí-e de tos montes en días
de tormenta (Garibay, SA, 1958/2, pA9). Era el nombre del Pico dc Ori-
zabzí, pero también cíe un logar en la laguna donde se hadan sacrificios
de niños en [-Qcíaititleua. El mismo lugar se menciona en el himno sacro
dc Tlaloc en. relación con cl mito de Ouetzalxoeh (véase abajo). En la
fiesta de Etzalcualizi.li ayunaban en Poyauhtlan cl “México tlenamacac»
y el ‘Tíalocaní tlenaníacac», y se sacrificaban muchos cautivos cii este
sitio (OF iT, p 166).
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llamado Poyauhtecaíl y vestido con unos papeles con rayas
de ulli líquido.
En el remolino de la laguna Pantitían, se sacrificaba un
niño con el nombre de Epcoad (23); sus atavios esíabaíí
adornados con conchas.
En la cumbre del Cocotí, un cerro en términos de Chalco
Atenco, se sacrificaba un niño del mismo nombre, vestido con
unos papeles, la mitad rojos y la mitad leonados.
En el Yiauhqueme, un cerro en el término de Atlacuihuaya,
se sacrificaba un niño del mismo nombre, adornado con unos
papeles leonados.
Al llevar los niños a su sacrificio, la gente que los veía
pasar, empezaba a llorar y a lamentarse. Los niños también
lloraban mucho; estas lágrimas se tomaban como señal de
que iba a llover pronto: «..(porque) sus lágrimas siníboli-
zaban la lluvia. Por esto los hombres se alegraban; sus cora-
zones descansaban. Así pues, decían: ‘Verdaderamente, la llu-
via vendrá pronto...» (CF, II, p. 44). Otros pronósticos de
lluvias o heladas se tomaban de la venida de algunas aves,
sobre todo del cuilacochin y de su canto (HG. 11, 20, 1956,
1, Pp. 139-41; CF, I~, PP. 42-44).
Motolinia habla de otra costumbre mágica con el fin de
producir lluvia: «. • .en esta fiesta no se lavaba nadie en cuatro
días, porque lloviese e hiciese buenos temporales para el
maíz». Este autor menciona el sacrificio de un niño y una
nzna en «el peñol del agua» (parece tíatarse de los sacrificios
en el Tepetzintli y en Poyauhtlan) (1967, p. 44).
Además, Motolinía da unas explicaciones interesantes so-
bre los sacrificios de niños en general. Dice que «unía vez en
el año cuando ya estaban salidos de un palmo sus panes en
sus labranzas, en los pueblos que había señores y principales. - -
sacrificaban un niño y una niña de edad de tres o cuatro anos,
(23) Epcoua, Epeoatl, “serpiente de nácar», era un nombre del dios
Tlaloc. En el texto sobre los sacerdotes, Sahagún habla del «Epcoua cua-
cuiItzin» (<‘el sacerdote tonsurado de la serpiente de nácar»), cuyo oficio
era preparar cl incienso, los teteultí y todas las cosas necesarias para las
fiestas de Tlaloc (1958/1, p. 89).
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qite estos eran hijos de priíicipales, no esclavos, y esto hacían
en el monte, a honra de rflaloc ,. a estos nimios inocentes no
les sacaban el corazón, sino degollábanlos, y envueltos en
mantas ponianlos en una caja de piedra» (1967, p. 63). Esto
mismo es confirmado por Pomar: ~<...y los llevaban al monte
donde el ídolo de piedra estaba y allí, con un pedernal agudo,
los degollaba un sacerdote..~ de este demonio. Y degollados. - -
los echaban en una caverna... que había en unas peñas junto
al ídolo, muy oscura y profunda...» (1941, p. 17).
Motolinía también trata de explicar el origen de estos
sacrificios: <c..tuvieron principio de un tiempo que estuvo
cuatro alios que no llovió ni apenas quedó cosa verde, y por
aplacar aí demonio del agua, su dios ‘J’laloc, y porque lloviese,
le ofrecían cuatro niños». (1967, p. 64). El principio de los
sacrificios dc niños se relacionaba generalmente con una gran
sequía o hambre. Posiblemente Motolinía se refiere al origen
histórico de estos sacrificios en la gran hambre que padecieron
los aztecas en el siglo xv, según afirman los anales históricos.
Por otra parte, eí mito de Quetzalxoch sitúa su origen en la
época mítica del derrumbamiento del «imperio» tolteca, rela-
cionándolo con la transición del poder a los aztecas. La «His-
toria de los Reynos» conserva otro fragmento de un mito sobre
ci origen de estos sacrificios relacionándolo también con la
grao hambre que padecieron los toltecas. Según esta version,
los ‘Haloques pidieron los hijos del último rey tolteca, Uemac.
como victimas: los toltecas «los lleváron al ‘agua de Xochi-
quetzal’ y a los cerros Hííitzcoc y Xicococ. De esta manera se
pagaba la deuda para con Tlaloc sacrificando niños peque-
líos. Desde entonces, empezó la ofí-enda de ‘tiras huiríanas’
(tlaeateiemicíilizd 1), que en adelante se practicaría general-
mente» (i ehmann, 1938, p. 99).
lodas estas versiones tienen en común que los sacrificios
tic niños se concebían como un contrato entre los lioinl)res y
los ilaloquos. Para obtener de ítus dioses los alimentos necesa-
rios para la xida, los hombres tenían que hacer los sacrificios.
Los hombres temían que sí no rendían su ficiente culto a Tía-
loe, este podía montar en cólera retener las lluvias o des-
trtí ir las semníermteras. El canto sacro de Tlaloc expresa esta
ambivalencia crí la relación comí el dios, así como que los
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hombres se sentían obligados a «pagar su deuda» para con
el dios con los sacrificios (véase el capítulo sobre Tlaloc) -
Esta interpretación del canto de Tlaloc es probada por el he-
cho de que los sacrificios de niños se llamaban efectivamente
nextlaualli, «la deuda pagada» (24).
El canto de Tlaloc hace también referencia al mito de
Quetzalxoch al mencionar el nombre de Tozcuecuex; dice así:
«En Poyauhtlan.
Con sonajas de nieblas
es llevado al Tíalocan.
Ay, mi hermano Tozcuecuexi
»(25).
Al mismo tiempo podenios establecer una correspondencia
entre estas líneas y los sacrificios de niños en 1 Quauitleua.
Sahagún menciona que la miiña llamada Quetzalxoch era sa-
crificada en el Tepetzintli, un montecillo frente al lugar lla-
mado Poyauhtlan. En Poyanhílan, había un ayauhcalli donde
se sacrificaba otro niño (véase arriba). Así pues, el canto se
refiere a la representación dramática del mito en el ritual, y
constituye de esta manera un nexo entre el mito y el sacrificio,
haciendo referencia a ambos. Estos himnos se cantaban en el
curso de las fiestas. Tenemos aquí uno de los raros casos en
los que conocemos eí mito que justificaba el sacrificio. Se
puede suponer que existían mitos para explicar todos los sacri-
ficios humanos, aunque nuestras fuentes sean poco explícitas
sobre este tema.
(24) Nextlaualli, nextlauaioia, derivado dc ixtíana, «pagar su deuda»
(Seler, CA t. II, parte 4; Scfiumtze-Jena, 1950, p. 314; Lehniann, i938, p. 99).
No obstante, esta interpretación del término nextinualil, dada por pri-
mera vez por Seler, no es completamente cierta. La misma expresión se
utilizaba como término general para todos los sacrificios humanos. Ander-
son y Dibble (CF II, p. 42) y Caribay (SA, 1948, p. 313) dan una traduc-
ción más neutra como «sacrificio”. Por otra parte, parece que todos los
sacrificios en general se consideraban como una <‘deuda pagada».
(25) SA, 1958/2, p. 51, líneas 25-28. Las líneas siguientes, que muy pro-
bablemente daban detamles sobre la referencia mística, faltan en el níanus-
crilo.
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IL—Tlacaxipeualizlli.
En este mes se celebraba la gran fiesta de Xipe ‘J’otec.
Durán es el único autor que indica que se hacían tamnhién
ceremonias a los Tíaloques: se llevaban papeles rayados de
imiii (tcteuitl) a las cuevas y a los santti arios en los montes;
se ofrecía copal y ai Li a los ídolos pequeños (tepictoton) se les
vestía con atavios de papel (1 B, 5, p. 245).
JII.—Tozozloutli.
Segúíí Motolinía, esta fiesta tenía lugar «cuando ya los
panes estaban hasta la rodi] la tie alto»; en e] ‘a se sacrificaban
a Tlaloc cuatro niños esclavos, de edad de cinco a siete años,
depositando los cadáveres en una cueva (1967, p. 64). Saha-
gún tismíibién níenciona sacrificios de niños cmi este mnes (CE’,
II, p. 5). Por lo demnás, se hacía una fiesta a la diosa Coatli-
cite y se ofrecían las plimicias de las flores en el templo
Nopico. Los labradores hacían ceremonias en los campos.
IV—Uey tozoztli.
En este mes, «cuando ya los panes estaban a la cinta, poco
mas o menos» (Motolinía, 1967, p. 65), se hacía una gran
fiesta a la tliosa del maíz Chicomecoatí-Cinteotí. Sc ofrecían
a la diosa cañas de maíz y muchas otras plantas. Sahagún men-
ciona que en Uey tozoztli se celebrabaíi los últimos sacrificios
de mus, sin describir ninguna otra ceremonia tt los dioses
de la 1 Imívia. ((3?, ¡ [, p. 8). Por otra parte, Durán describe
det¿tI 1 adaniente una fiesta a rflm>loc que debe lial)er tenido tina
gran importancia (1 A, 8, Pp. 82-93) -
La fiesta del cerro Tlalocan.
La fiesta constaba de dos partes: a) ceremonias realizadas
en el monte, y b) en ía laguna. La finalidad de la fiesta era
«pedir buen año, a causa de que ya eí iríaiz que habían sern-
brado estaba todo nacido».
En ía cu mn bre del cerro rl~ll había un patio cuatírado
con tmría cerca blanqueada, «la cual se divisaba de muchas
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leguas» (26). En un lado del patio había un templo, dentro
del cual se encontraba la estatua de Tlaloc rodeada de muchos
idolillos pequeños que representaban a los demás cerros, «los
cuales todos tenían sus nombres, conforme al cerro que repre-
sentaban; los cuales nombres hoy en día les duran, porque
no hay cerro ninguno que no tenga su nombre».
Para celebrar la fiesta acudían a este santuario el rey Mo-
teeuhzoma con toda la nobleza de Tenocbtitlan así como el
rey dc Texcoco, Nazaualpilli, y los reyes de Tíacopan y Xo-
ehimilco, acompañados de sus nobles; Durán señala que llega-
ban incluso los nobles de las ciudades enemigas de Tlaxcala
y Huexotzinco. Para bospedarlos a todos se «hacían grandes
y vistosas chozas y ramadas. - - para cada rey y parcialidad
(calpulli ?) en distintos lugares.. - a la redonda de aquel
gran patio. - - en lo alto del cerro».
rl a’ a 1 1’ 1
ni nía ue ta fiesta, al amanecer, sailan iosreyes y señores
en procesión, llevando a un niño de seis o siete años en una
litera que estaba cubierta por todas partes para que nadie lo
viera. Lo llevaban hasta el patio del templo (tetzacualco) ; allí,
delante del ídolo, los sacerdotes de Tlaloc lo mataban dentro
de la litera, mientras que los otros sacerdotes tocaban sus
caracolas y flautillas.
Después dcl sacrificio, el rey Motecuhzoma entraba con sus
nobles en la habitación donde estaba la estatua de Tlaloc,
llevando consigo unos atavios muy ricos con los que vestía
al ídolo. También les ponía unos atavios nuevos a todos los
idolillos de los cerros. Igualmente, los reyes de Texcoco, Tía-
copan y Xochimilco llevaban trajes nuevos a los ídolos y
hacían la misma ceremonia. A continuación, cada rey servia
perse-nahuente- muchos tipos diferentes --de--comida - al ídolo.
La estancia y el patio quedaban cubiertos de cestillos llenos
de comida y vasos de cacao; este último no podia faltar en
las ofrendas. Finalmente, los sacerdotes de Tlaloc rociaban
al ídolo y toda la ofrenda y comida con la sangre del niño
sacrificado, y si no había bastante sangre, sacrificabamí uno
o varios niños más.
(26) Véase el santuario de Tialoc en la ilustración de ia «Relación
breve» (fig. 8).
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Al terminar la fiesta dejaban una compañía de cien sol-
dados en el santuario de Tlaloc para guardar todas aquellas
ricas ofrendas, dado que los enemigos de los mexicanos —los
de [luexotzinco y Tlaxcala— siempre trataban de robarías.
Los soldados se quedaban allí hasta que todas las comidas
y plumnas se pudríamí comí la humnedad. Las demás ofremídas
que no eran perecederas, las enterraban allí, y el templo se
cerraba hasta el año siguiente, pues no contaba con sacerdotes
que viviesen allí continuamente.
Después de las ceremonias, los nobles asistían a banque-
tes en los pueblos cercanos. Acabados estos, descendían apre-
suradamente a la laguna para participar eíí las ceremonias
que allí empezaban.
La fiesta en la laguna (Pantiflan).
Algunos días antes de la fiesta, los sacerdotes y mucha-
chos del calmecac buscaban el árbol más alto y bello que
podían hallar en el cerro de Colbuacan, y lo llevaban a la
ciudad en una procesión con gran regocijo, cantos y bailes.
Teitian niucho cuidado para no estropearle ningumía rama. En
el patio del Temnplo Mayor, enfrente a la pirámide de Tlaloc
hacían un bosque pequeño de matas y ramas, en medio del
cual plantaban el árbol; le llamaban «Tota» («nuestro padre») -
Alrededor de él ponían cuatro árboles pequeños, «quedando él
conio padre de los demás». Entrc estos y el «tota» ataban
cuatro sogas de paja que tenían niuclías borlas colgadas de
trecho en trecho. Se decía que estas sogas se llamaban «neza-
bualmecatí», («soga de penitencia») y que simbolizaban la
penitencia y aspereza de la vida que hacían aquellos que ser-
vían a los dioses. Este, ~‘irbol está represemítado en la ilustra-
cito de l)urán (fig. 16).
En este bosque, los sacerdotes y muchachos del templo
hacian mntíchas ceremonias y juegos y bailes en diferentes
disfraces. Durán indica que ésta era su fiesta principal, «casi
a ía manera que los estudiantes celebraií la fiesta tic San
Nicolás». Estas ceremonias teni an lugar en la mnañamía de la
fiesta o incitíso cmi los días anteriores (en oslo punto Durán no
explica bien la seetiencia de las ceroilionías) -
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El día de la fiesta los sacerdotes se vestían con sus atavios
más festivos y sacaban una niña de siete u ocho años, que era
vestida de azul y que representaba la íaguna, las fuentes y
los ríos (27); en la cabeza llevaba una guirnalda de cuero
colorado y, al final, una lazada con una borla azul de plumas.
Metían a la niña en una especie de tienda tapada por todas
panes para que no la viera nadie, y la sentaban en el bosque
debajo del gran árbol, con la cara vuelta hacia donde el ídolo
estaba. L.os sacerdotes se sentaban alrededor de ella tocando
los tambores y cantando himnos a los dioses. Permanecían
allí hasta que llegaba la noticia de que los señores hablan
terminado las ceremonias en el monte y bajaban ya hacia la
laguna.
En seguida los sacerdotes sallan con la niña y el árbol
hacia la laguna. Embarcaban a la niña en una canoa, ponían
el árbol en una balsa, y acompañados por mucha gente del
pueblo, y con música y cantos, los llevaban al lugar del remo-
lino en medio de la laguna (Pantitlan). Al mismo tiempo que
ellos llegaban a este lugar, llegaban íes señores de la otra
parte de la laguna a su vuelta del monte. Los sacerdotes co-
gian el árbol Tota y lo hincaban en el cieno, junto al ojo de
agua. Después degollaban a la niña dentro de su tienda, arro-
jabansu cuerpo en el sumidero y rociaban la sangre en el agua.
Después del sacrificio, los reyes y nobles arrojaban ofren-
das de joyas y piedras preciosas en e’ remolino. Al terminar las
ofrendas, cesaba el tañer y cantar y las canoas volvían en
silencio absoluto a la ciudad. El árbol se dejaba allí hincado
hasta que se pudría. Durán recuerda haber visto personal-
mente en este sitio los troncos dc muchos Arboles ya muy vie-
jos, hincados en el agua. También cuenta por experiencia
personal, que el remolino podía ser muy peligroso; de repente
se levantaban allí tempestades y vientos, «y es que muchas
veces se embravece y alborota en aquel lugar sin hacer viento,
y hierbe allí el agua y echa espumt.. Hoy en día, los que
navegan esta laguna, huyen de aquel lugar y no osan pasar
por ¿1, acordándose de los muchos naufragios que antigua.
(27> Según parece, esta nUla representaba a Cbalcbb,htIicne
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mente tenian los que por allí pasaban y aún por las muchas
desgracias que de mioche suceden en aquel lugar, ahogándose
algunos» (p. 90). Estas observaciones hacen comprender por
qué el Pantitían era un lugar de culto tan imporíaííte.
l)mmrán ha conservado la descripción más detallada que
tenemos tic los sacrificios tic niños a los Tlalotíues. Se baso
cmi la información de testigos oculares: según «afirman los
que dan esta relación, corno hombres que lo vieron...» (p. 84) -
En esta descripción tenemos un complemento realmente valioso
al material de Sahagún -
Además Durán menciona. que «los labradores y serratios
hacían ceremonias en las sementeras y en íos ríos y luemítes»
(p. 89), lo que parece ser una referencia a la fiesta de la
diosa del maíz que se celebraba en eí mismo mes. Mientras
que Durán sólo menciona brevemente las ceremonias en las
sementeras y eí ofrecimiento de cañas de maiz en eí templo,
Sahagún dedica todo el capitulo sobre eí mes a estas ecíemo-
mas; parece que la fiesta principal de lJey tozozdi era dedi-
cada a la diosa del maíz, mientras que las ceremonias a los
Tialoques se desarrollaban de manera paralela en el mismo
día.
Se observa tilia cierta diferenciación social en cuanto a la
participación en las cerernoííias de Uey tozoztli : solamente los
íiobles asistían a la fiesta del cerro, mientras que los sacer-
dotes lenían una relación particular con la fiesta de la laguna
(las cem-emoí ms con el árbol Tota, etc.) - Por otra parte, los
labradores y la gente común parecen haber sido los principales
participantes en las ceremonias con eí maíz.
Sacrificios de niños a Iztac Ciuatl.
Durán menciona que se bacía una fiesta particular a la
diosa de la Sierra Nevada, Iztac Ciuatl : delante de su estatua
en el lemplo Mayor de Tenochtitlan se sacrificaba la repre-
sentante de la tiiosií ; ésta se puede ver cii la ilustración 26 dc
Durán. Fu la misma fiesta se llevaban dos niños y dos niñas.,
níetidos en unas tiendas, al santuario de Iztac Cinatí, en el
níísmo cerro donde se les sacrificaba. Los nobles y princi-
pales asistían a esta fiesta que duraba dos días. Segúmí Durán,
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las ceremonias eran las mismas que en la fiesta del cerro
Tíalocan; desgraciadamente, no indica en qué mes se hacía
este sacrificio (1/A, 17, p. 160).
2.—La fiesta de VI-Etzalcualiztli.
En esta época ya habían caído aguas abundantes y el
maíz estaba a punto de granar (Motolinia, 1967, p. 45). Saha-
gún da una descripción extensa de Etzalcualiztli, la fiesta de
la «comida de manjar de frijoles» (CF, II. PP. 74-85; HG.
II, 25, Pp. 161-71). Debido a que la descripción de Sahagún
confunde por su enorme diversidad de detalles, hemos tratado
de sistematizar el relato y encontrar un orden en la seduencia
de las ceremonias. Las preparaciones rituales empezaban
diez días antes de la fiesta principal (28).
1—Día 10 del mes: Se recogen juncos en Citlaltepec.
El día 10 del mes, los sacerdotes (tlamacazque) iban a
una fueííte cerca del pueblo de Citíaltepee (29), que se llama-
ba Temilco o Tepexic Oztoc, donde crecían unos juncos muy
grandes y hermosos (aztapillin o tolmimilli) - Los sacerdotes
arrancaban estos juncos, los juntaban en haces, los envolvían
en sus mantas y volvían cargados con ellos al templo, donde
hacían con ellos esteras y asientos.
Cuando los sacerdotes iban a buscar estos juncos y cuando
volvían con ellos, no se dejaba ver nadie por el camino, porque
este día los sacerdotes tenían el derecho de despojar a quien
encontraban en su camino de cualquier cosa que llevase, in-
cluso de los tributos para eí rey; y «Motecuhzoma no sc eno-
jó por esto. Porque ellos (que robaron) eran penitentes; él les
tenía veneración; les temía poíque eran sacerdotes, porque
hacían penitencia y llevaban ofrendas ante (los dioses)» (CF,
II, p. 75). Si las víctimas dcl robo se defendían, los sacer-
(28) Las tiestas principales caían siempre en el último día del mes
(véase Broda, 1969, p. 33).
(29) Este pueblo estaba situado a unos 37 kilómetros dc distaucia en
línea recta al norte de Tenochmimlaa, al borde del lago de Xaltoean.
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dotes se cebaban en ellas cruelmente, maltratándoles con
golpes y arrastrándoles por el suelo (30).
IL—Días 11-14 del mes:
«Ayuno de Tlaloc» (netlalocazaualiztli) de 4 días.
En la misma noche se reunían todos los sacerdotes en el
calmecac y empezaban un ayuno de cuatro días, llamnado ne-
tlalocazaualiztli, «ayuno de Tlaloc». Los que participaban
en él eran los tlamacaztequihuaque, los tlamacazcayaque, los
tlamacazque cuicanime, los tlamacazteicabuan y los tíama-
caztoton (Si). La gente común también ayunaba en estos días
y esparcía juncos en sus casas (CF, II, p. 165); asimismo ei
rey participaba ene1 ayuno de Tlaloc (HG. 11, Ap. IV, p. 252).
Ceremonia con cuatro bolillas ile maíz.
Los sacerdotes tendían alrededor de los fuegos las este-
ras de junco anteriormente mencionadas (aztapilpetlatl). El
sacerdote del fuego (tlenamacac) salía vestido con una cha-
queta sin mangas de tela pintada (xicolli) ; en el brazo iz-
quierdo se ponía un manípulo y una talega de copal, y con
la mano derecha llevaba un incensario. Se dirigía al centro
del patio e incensaba hacia las cuatro direcciones. Después
ofrecía delante del fuego cuatro bolillas de masa de maíz
(uentelolotl ), puestas sobre un petate dc juncos. Tenía mucho
cuidado para que no rodaran ni se movieran, porque sí esto
(30) Este tipo de «derecho de robar» bajo ciertas condiciones rituales
existía en muchas culturas antiguas; también se encuentra en el folklore
germánico.
(31 Tlamnacaztequiuaque: los sacerdotes-guerreros que habían hecho
a tres o cuatro cautivos, «estos, aunque no residían conminuamnente en cl
en, en algunos tiempos señalados acudían a sus oficios al en”.
Tlamacazcavaque: los que habían cautivado un hombre en la guerra,
«tampoco residían siempre en los cues, mas acudían en los tiempos
señalados a sus oficios».
Tla,nacazque cuicanime: los cantores y los que tocaban los tambores,
«estos siempre residían en los cues, porque aún ninguna hazaña habían
hecho en la guerra».
Tlamacazteicahuan: los ministros menores y tíamacaitoton, los minis-
tros jóvenes o novicios (HG II, 25, p. 162).
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sucedía, los otros sacerdotes le apresaban y le castigaban. Al
terminar su ofrenda, el tlenamacac se retiraba al calmecac.
Los otros sacerdotes hacían entonces la misma ofrenda
y se vigilaban entre sí para ver cómo cada uno ponía sus boli-
llas. Estaban taníbiéii atentos a que nadie llevara sobre la
cabeza o en su manta una tela de aralia u otra cosa impropia, y
a que ninguno cayera o resbalara. Los que infringían estas
normas eran apresados para ser castigados al final de la fiesta.
Esta ceremonia se hacía durante los cuatro días del ayuno, al
final de los cuales los sacerdotes viejos (32) recibían las bo-
lillas que se habían ofrecido.
Autosacríjicios de sangre a media noche.
En todos los ayunos de cuatro días, los sacerdotes se le-
vantaban una hora antes de la media noche. Después de haber
tocado sus tronípetas de concha, se desnudaban y se hacían
sangrar, dándose cortes en las orejas con puntas de maguey.
Con la sangre untaban las puntas de maguey y su propio cuer-
po: «cada uno ensangrentaba tantas puntas de magííey según
tenía la devoción, hasta cinco o más».
Baño ritual en la laguíia.
Después, los sacerdotes iban a bañarse. Salían en proce-
sion, tocando sus trompetas de concha y llevando sus íalegui-
Has de tabaco sobre los hombros (yiequachtli). Entre ellos
iba el tlenamacac con su incensario, su talega de copal y su
punta de maguey. Delante de todos iba un sacerdote viejo
(quacuilli) que llevaba a hombros el ayochicauazíli, «la tabla
de sonajas de niebla» o el naualcuauitl, «el báculo del hechi-
cero», que era una tabla larga con sonajas intercaladas que
resonaban al andar eí que la llevaba a hombros. Según lo in-
dicaban los dos nombres, era un instrumento mágico para evo-
(32) Quacuilli, «rapado de la cabeza» (SA, 1956, t. 4, vocabulario,
p. 329). Quaquacuiltin: «los que traían las caras teñidas de negro, tras-
quilados, salvo en la corona de la cabeza que tenía los cabellos largos»
(HO II, 25, p. 163).
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car la iluvia y la fertilidad; posiblemente simbolizaba los
truenos de Tlaloc (33).
los sacerdotes se dirigían hacia la laguna, al lugar donde
estaban los cuatro ayauhcallis, edificados según los cuatro
puntos cardinales; cada uno de los cuatro días los sacerdotes
entraban cii un ayauhcalh diferente. Se sentaban en el suelo,
temblando de frío. Entonces, el chalchiuhquacuiili («el sa-
cerdote viejo del chalchiuitl») les hablaba, diciemído que este
era eí «lugar de las serpientes airadas, de los mosquitos, de
los patos y de los juncos blancos». Al oír estas palabras, todos
se arrojaban a la laguna, chapoteaban en el agua con los
pies y las manos y formaban gran rímido, imitando los gritos
de las aves acuáticas. En el lugar donde se bañaban había
unos varales hincados en el agua (cuemímantli), es decir, que
era umí lugar sagrado de los ‘Haloques. Parece que a través
de este extraño comportamiento querían conseguir la abun-
dancia de las aves acuáticas en un acto de magia por analogía.
En este sentido, esta ceremnonia recuerda a los ritos de caza
con la finalidad de preservar la abundancia de los animales
de caza, tal corno se hacían en la fiesta dc Quecholli.
Después de este baño, los sacerdotes volvían al templo
tocando sus tronípetas de concha. Llegados al calmecac, se
acostaban sobre las esteras de junco y se cubrían con sus man-
tas para dormir. Estaban muertos de frío, ya que habían ido
al bano desnudos. Descansaban hasta el medio día, pero no
podían dormir bien debido al frío que tenían.
Ejercicios rituales en el templo.
A medio día eí tlenamnacac se ataviaba e iba incensando
todos los templos e ídolos; delante de él iban los quaqua-
cumítlin - Después todos il)aml a comer; sentados en corrillos
(33) Además del ayochicauaztli, se utilizaban palos dc sonajas (chi-
cauaztli) en muchos otros ritos; eran atributo típico dc los dioses de la
lluvia, del agua, de la tierra y del maíz. Según Seler, chicauaztli significa
«algo que da o produce energía creadora» e implica una inherente fuerza
mágica («wodurch etwas kráfming genmcht wird», GA II, p. i073; Schultze-
Jena, 195u, p. 261.” Kraft-Gebcndes”). Sonajas son instrumentos relacio-
nados con ritos de fertilidad en todo el mundo.
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en el suelo, comían varios tipos de salsas (molli). Tenían
mucho cuidado de no derramar ni una gota de éstas. Los que
infringían estas normas, eran apresados y castigados.
Después de comer, los sacerdotes iban a cortar unos ramos
de laurel silvestre (acxoyatl) o cañas verdes de maíz (CF, II,
p. 78). Los llevaban al templo y hacían pequeños haces con
ellos. Después «en haciéndoles (la) señal que esperaban, arran-
caban todos juntos con sus ramos y canas, con prisa muy dili-
gente, y cada uno iba derecho al lugar donde había de poner
sus ramos, y si alguno erraba el puesto donde había de poner
las cañas o quedaba atrás de sus compañeros y no llegaba
juntamente con los otros al poner las cañas, penábanle, había
de pagar una gallina, o un maxtli, o una manta, y los pobres,
pagaban una bola de masa en una jícara puesta; estas penas
eran ~ el. acusador, estas penas se. -pagaban - en-los- -cuatro
días, porque en el quinto día, ninguno se podía redimir, sino
que había de ser castigado» (HG, op. cit. p. 166).
111.—Día 15: La fiesta del maíz tierno (xilotl).
Este día toda la gente preparaba en sus casas la comida
llamada «etzalli» que sc hacía de maíz cocido con frijoles;
algunos invitaban a sus amigos para comerlo en sus casas.
Durán explica el nombre de la fiesta como «el día en que se
permite comer etzalli>í. En esta época habían ya caído aguas
abundantes y las mazorcas eran bastante grandes. Debido a
que el año ofrecía buenas perspectivas, se daba permiso gene-
ral para comer «etzalli»: «Y para que sepamos la causa, es de
saber--qíme--corner-mnaíz -y- frijol tcdw-juntw-hecho-im -manjar4
para los indios es costoso (y porque en mi niñez lo comí mu-
chas veces; . es una comida tan sabrosa y tan deseada para
ellos. ), y no todos lo alcanzan para poderlo hacer, y mas
sí tienen hambre: sacar un puño de frijol para coníer es sa-
caríe un puño de pestañas. Y así, si comían maíz, no comían
frijol; si comían frijol, no conííarm maíz, contemporizando con
el tiempo. Pero llegado este día, no habiendo esterilidad, sino
año fértil, daban licencia (con la fiesta) de comer de todo
junto, denotando abundancia» (1 B, 9, p. 259). Durán cree
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recordar incluso que quien comía «etzalli» antes de esta fecha,
era castigado con la muerte.
Procesiones
de limosneros pidiendo etzalli
(etzalmaceoaliztli).
Mientras que los guerreros se entretenían este día bailan-
do, algunos hombres del pueblo «tomaban espadañas con que
el tempítí estaba enramado y hacían de las hojas de ellas unos
cercos redondos, como . anteojos, y ponianselos en los
ejos...» (Durán, l/B, 9, p. 261). En una mano cogían una
caña verde de maíz y en la otra una olla de asa (xocuicolli).
Ataviados de esta manera, andaban de casa en casa en grupos
de cinco, seis o siete hombres. Entraban en los patios y baila-
ban y cantaban el siguiente refrán:
«Lo hago, lo hago (Dame) un poco de tu ~<etzalli».
Si no me lo darás, te agujerearé tu casa». (CF, II, p. 79).
El dueño de la casa les echaba un poco de etzalli en sus
ollas. Esta ceremonia se llamaba «el baile de etzalli» (etzal-
maceoaliztli) y duraba desde la media noche hasta el ama-
necer. En el capítulo sobre los edificios del Templo Mayor,
Sahagún memíciona también que en todas las casas la gente
bailaba con canas secas de maíz en las manos el «baile de
etzalli» (CF, II, p. 165).
Motolinía también se refiere muy brevemente a las mismas
ceremonias: «En esta fiesta cuecen maíz, y los niuchachos
andan por las calles, y dánles aquel maíz, y peleaban en el
agua unos con otros» (1967, p. 45).
Aunque los cronistas no lo afirman explícitamente, estos
limosneros eran los representantes del dios Tlaloc (34). Sus
atavios, sobre todo los a.ííteojos, los identifican como tales.
Estas procesiones de limosneros, personificando al dios de
(34) Durán y Tovar describen solamente este aspecto de la fiesta de
Etzaicualiztli, pero sin. darse cuenta de que estas ceremonias estaban
relacionadas con el dios Tlaloc. Sahagún tampoco identitica los limosneros
con los representantes de Tlaloc.
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la lluvia, pertenecían a los ritos de fertilidad. Otra procesión
similar se hacia en la fiesta de Tlacaxipeualiztli, cuando re-
presentantes del dios Xipe iban vestidos con las pieles deso-
lladas de las víctimas, pidiendo limosnas (véase Broda, 1970,
PP. 220-28). Este tipo de procesiones de limosneros es un
fenómeno conocido de ritos en todo el mundo, entre ellos en
las regiones alpinas de Europa Central (35). Generalmente
están relacionadas con el culto de la fertilidad: se supone
que los limosmíeros traen prosperidad a la casa del que les
da limosna.
El Calendario de Tovar corrobora esta interpretación:
- - en estos días, los labradores habían ya labrado la tierra
y salían en el hábito que aquí está pintado (véase fig. 9) - -.
Fig. 9. Etzalcualiztli. Calen-
dario de Tovar.
diciendo al pueblo que pues por los labradores gozarían de
tal semilla de pan como el maíz cuya insignia traían, que era
razon se lo gratificasen y así todos les echaban en las ollas
muchas cosas de comida, especialmente de esta de frijoles y
maíz, - - - y así todos sc holgaban estos días porque en ellos
(35) En el estudio dcl folklore germánico, existo un término técnico
para estas procesiones de limosnerus: «Heischegñnge».
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descansaban después de haber labrado y cultivado la tierra»
(Kubler y Gibson, 1951, p. 25).
Durán menciona otra ceremnonia que encaja muy bien en
este contexto. Los labradores tomaban sus utensilios de la-
branza y en sus casas hacían con ellas ciertas cerenionias «en
pago de lo que en las sementeras y caminos íes habían avu-
dado». Les hacían ofrendas de «etzalli», pulque e incienso;
esta ceremonia se llamaba «el descamiso de imístrumentos ser-
viles» (1/fi, 9, p. 260).
Después de comer el «etzalli», toda la gente iba a lavarse
en los ríos y fuentes; también lavaban sus utensilios de labran-
za. Creían que si tío lo hacían, serian victimas de Apiztcotl,
«el dios del líarubie». Estos lavatorios rituales ciertamente
estaban relacionados con los Tíaloques. En otro lugar Durán
senala que las abluciones eran ritos de purificación (1/A, 19,
p. 172) (36).
Castigo dc los transgresores en la laguna.
El día de la fiesta, al amnanecer, se castigaba a aquellos
sacerdotes que habían infringido las normas del «ayuno de
Tlaloc». Para esto se ataviaba el tlenamacac con las insignias
de ‘I’laloc: la chaqueta sin mangas y encima una manta fina
pintada, llamada ayauhquemitl, «la manta de niebla»; sobre
los hombros y en la nuca se ponía el tlaquechpaííiotl y el ama-
cuexpalli, una especie de abanico de papel plegado, atributo
típico dc rI~laloc Su frente estaba pintada de azul. Llevaba
imn;í talega de imícienso (y iataztli) hecha de piel de ocelote
y bordada con unos caracolitos blancos, que iban sonando al
chocar los tirios con los otros; la talega estaba llena de hierbas
olorosas (HG, II, 25, p. 166).
Un sacerdote viejo (qudeuilli) llevaba sobre los hombros
el ayochicauaztlí, «la tabla de sonajas de niebla». Otros sa-
cerdotes (tlamacazque) llevaban en brazos unas figuritas lla-
madas «ulteteo», «dioses de ulli» y unos pedazos de copal en
(36) La aspersióu con agua se empleaba en los bautizos y casamientos;
también lavaban los cuerpos de los muertos antes dc ataviarlos para el
CFItierro o la creniación.
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forma piramidal llamados «copalteteo», «dioses de copal»;
estas imágenes tenían unas plumas de quetzal clavadas en las
puntas (quetzalmiahuayo) (CF, II, p. 80).
Los sacerdotes salían del templo tocando sus flautas. En
esta procesión llevaban a los transgresores del ayuno a un
lugar en la orilla de la laguna llamado Totecco (37). Los
llevaban como a presos, cogidos por el cuello, el cabello o
los brazos, los maltrataban dándoles puñetazos y los empu-
jaban echándolos a todas las charcas que encontraban en el
canimo.
En Totecco, los sacerdotes del fuego (tlenamacaque) que-
níaban los ulteteo y copalteteo e incensaban en las cuatro di-
recciones. Después cogían a los culpables, y uno tras del otro
los arrojaban al agua, causando gran estruendo. Los que
sabían nadar, se escapaban por debajo del agua y salían más
lejos, pero los que no sabían, eran sacados del agua sin sentido
y casi muertos. Sus parientes y amigos acudían para cuidarse
de ellos, llevándolos a sus casas para que se recuperasen (véa-
se fig. 20).
¡tú—Días 16-20 del mes: Ayuno de cuatro días (netlacazaualiztli).
Los sacerdotes se volvían por el mismo camino que habían
venido, tocando sus caracolas. En el calmecac sacaban otra
vez sus esteras de junco (aztapilpetlatl), esparcían juncos por
el suelo, y empezaban otro ayuno de cuatro días llamado «ne-
tlacazaualiztli» (ayuno a medias) (HG. t. 4, vocabulario, p.
345), o «ayuno diurno» (CF, p. 81). En este ayuno no se casti-
gaba más a los transgresores ni se comía una sola vez al día.
Durante estos días, íos sacerdotes preparaban los atavios que
necesitaban para el día de la fiesta: el tlaqueehpaniotl y el
amacuexpalli; además iban al mercado a comprar las talegas
de incienso y unos collares de madera.
(37) En Totecco, «en nuestro Señor», había (un templo o adoratorio
con) una estatua de piedra del dios (Xipe) Totee. En la fiesta de Tiaca-
xipeualiztli se hacían en este lugar luchas ficticias entre los representan-
tes del dios (los ,dpeme) y un grupo de guerreros: véase Broda, i970.
p. 225.
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½—Día20: Fiesta principal.
Ceremonia con los cuatro chalchiuhtes.
Al amanecer, todos los sacerdotes (no solamente los tle-
namacaque) se ponían los abanicos de papel plegado en los
hombros y la nuca (tlaquechpaniotl, amacuexpalii) - Se pin-
taban los cuerpos y la frente de color azul y la cara con la
«pintura de Uixtociuatl» (con representación de olas de agua) -
Todos llevaban sus talegas de incienso; mientras que los tle-
namacaque tenían unas talegas hechas de piel de ocelote y
bordadas con caracolillos blancos (cuechiataztli), los sacerdo-
tes menores las tenían solamente de papel pintado como piel
de ocelote. Algunas talegas tenían tamnbiémm la formmía de aves
acuáticas.
1 ~os sacerdotes se colocaban en orden. Delante de todos
iba el sacerdote supremo de Tlaloc, el Tíalocan tlenamacac,
con su tocado de plumas de quetzal y de garza (quetzalaztat-
zontJi), su chaqueta de niebla (ayauhxicol), su cara mintada
de negro con ulli derretido y su máscara de lluvia o «máscara
de Tlaloc» (quiiauhxaiac, tlalocaxaiac); los cabellos le lle-
gaban hasta la cintura. Ltís otros sacerdotes le seguían en pro-
cesiómí hasta el templo de Tlaloc, mientras cantaban himnos
a los dioses. Al llegar a este lugar, el Tíalocan tlenamacac
esparcía juncos blancos, hojas de cacto y hierbas aromáticas,
y colocaba encima de unas esteras de junco cuatro chalchiuhtes
redondos. Entonces tomaba mm bastón azul, «tocaba a cada
una de las bolillas, y en tocándolas, hacía un ademán como
retrayendo la mano, y daba la vuelta, y luego iba a tocar la
otra y hacía lo mismo, y así tocaba a todas cuatro, con sus
voltezuelas» (HG, op. cit., p. 169). Flecho esto, echaba in-
cienso (yauhtli) sobre las esteras, y hacía sonar su tabla de
sonajas (ayochicauaztli), levantándola en alto como ofrenda
a los dioses. Terminada esta ceremonia, todos los sacerdotes
volviamm al calmecac, se quitaban sus atavios y esperaban la
llegada de la noche y culminación de la fiesta.
Sacrificio de los Tía/o ques.
los cautivos que habían sido elegidos como representantes
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vivos de los dioses dc la lluvia (imixiptiacan tíaloqile) pasa-
ban la primera mitad de la noche en vela, mientras que los
sacerdotes cantaban, tocaban los teponaztles, flautas y cara-
colas y hacían sonar las sonajas.
A media noche (yoallixeliui) se hacían los sacrificios en
lo alto del templo de Tlaloc. Primero se sacrificaban los cauti-
vos, ya que estos servían como «fundamento» para las otras
víctimas que representaban a los Tíaloques y que «se iban
a sentar sobre los que primero habían muerto» (HG, op. cit.,
p. 170). Se hacía el sacrificio ordinario de sacarles eí cora-
zon. En el capitulo sobre los edificios del Templo Mayor,
Sahagún también menciona que en Etzalcualiztli se sacrifi-
caban «los Tíaloques» en el templo de Tlaloc (CF. II, p, 165).
Pero por lo demás, no especifica nada sobre estos represen-
tantes de los Tíaloques, que evidentemente no eran niños, sino
adultos.
En los Memoriales de Motolinía, encontramos una infor-
maemón que parece referirse a estos mismos representantes de
los dioses. Motolinía dice que unos veinte o treinta días antes
de la fiesta «compraban un esclavo y una esclava y hacíaíílos
morar juntos como casados, y llegado el día de Etzalcualiztli,
vestían al esclavo con las ropas e insignias de Tlaloc, y a la
esclava de las ropas e insignias de su mujer Chalchiulítlicue,
y bailaban así todo aquel día hasta la media noche que los
sacrificaban. A estos no los comían, sino echábanlos en una
hoya como un silo, que para esto tenían» (1967, p. 61).
Según esta interesante descripción, los representamítes de
Tlaloc y de Chalchiuhtlicue eran las principales victimas en
esta fiesta (parecen ser los «Tíaloques» mencionados por Sa-
hagún). La representación viva de los dioses por sus víctimas,
que se hacía generalmente unos veinte o cuarenta días antes
de una fiesta (hasta un año entero en eí caso de Tezcatlipoca
para la fiesta de Toxcatí), es el fenómeno más interesante
del ritual azteca. Mientras que un estudio superficial de las
fiestas revela solamente pocos fenómenos de este tipo, dado
que las referencias en Sahagún, Durán y otros autores son
muchas veces poco explícitas, un análisis más profundo de-
muestra que prácticamente en todas las fiestas había repre-
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sentantes de uno o de varios dioses (38). En el caso de los
sacrificios de niños hemos mostrado que los niños eran la
persomíific¿mciórí viva de los cerros y dc la laguna.
No está claro si además tic Tlaloc y Chalchiuhtlicue se
sacrificaban otros representantes de los tíaloqímes en Etzal-
cualiztli. Fmi otra parte de los Memoriales, Motolinía dice
que ~e mataban diez o veinte hombres en honor de Tlaloc
(1967. p. 45); posiblemente se refiere a los cautivos que ser-
vían corno «funtiamento» para los Tíaloques (Tlaloc y Chal-
chiubtlicue) -
En la «Relación Breve», Sahagún se refiere también al
sacrificio de Tlaloc. Según este texto los muchachos de los
telpocheallis (1>) (telpopochtli) hacían una procesión o un
baile en la víspera de la fiesta, en el cual llevaban unos pája-
ros (vivos ?) atados a unos palos: «se hacían volar pájaros»
(véase fig. 10) (39). rioda la noche bailaban en honor de
Tlaloc. Antes del amanecer se sacrificaba el representante del
dios. Después iban otra vez en procesión alrededor del templo:
«con esto se decía «se acompaña a Tialoc a casa». El cuerpo
del representante de Tlaloc se enterraba en una cueva.
En cuanto a la ilustración de la «Relación Breve» no po-
demos hácer más que sugerir una interpretación: las tres fi-
guras en el centro se pueden identificar cotí el representante
de Tlaloe y dos sacerdotes; estas tres figuras junto con las tres
(38) El térmn.i.nu nahuatí para los representantes de los dioscs era
«mxmptla(tl.), teixiptía», «imagen, semejanza, representante, símbolo (de
un dios)» (Scbultze-Jerma, 1950, p. 289). Aquí hemos utilizado prefeivute-
mente la cxpm-esión «represemítante dcl dios», ya que la víctima «repre-
sentaba el papel del dios»; los cronistas también utilizaban esta exprc-
sion. .No obsiante, esi.a expresa algo menos de su significado, pues las
victimas cran consideradas corno la personificación misma de tos dioses.
En el texto nahualí, los representantes son mencionados muchas veces
sólo por el nombre dc los dioses. La traducción inglesa de «ixiptía» (im-
personatur) es una expresión más apropiada. Por otra parte, «ixiptía»
lamabién se podía referir a un ídolo de piedra o madera (de un dios o de
un muerto). Esto es muy interesante, ya que demuestra que los repre-
sentantes vivos y las imágenes de piedra o madera se equiparaban ambos
como síníbolos de la deidad..
(39) Aunque esta ceremonia está representada en la ilustración de la
«Relación breve», su significado es oscuro (SA, 1948, p. 299).
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mujeres a la derecha podrían ser una alusión al baile en honor
de Tlaloc, que se hacía en la noche antes del sacrificio. A la
derecha abajo se ve el sacrificio del representante del dios.
La figura dentro del cerro posiblemente es el bulto mortuorio
del representante de Tlaloc (su cadáver se depositaba en una
cueva) - La figura en el fondo del agua podría representar el
castigo de los transgresores del ayuno.
Fig. 10. Etzalcualiztli. Códice Matritense: ‘<Relación Breve. - -
Volvamos a la descripción de la fiesta de Sahagún: duran-
te el sacrificio de los Tíaloques, los sacerdotes quemaban
ofrendas de papel, plumas preciosas y chalchiuhtes. Los cora-
zones de las víctimas eran recogidos en una vasija azul, que
estaba teñida con ulíl en cuatro partes y cubierta de papeles
salpicados con ulli; se llamaba «la vasija de nubes» (mixco-
mití). Durante el sacrificio, todos los espectadores (la gente
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común) tenían en las manos flores de ajenjo (iztauhyatl), que
agitaban ante sus caras y las de sus niños. Decían que con
esto alejaban los gusanos, para que no entrasen en los ojos
causando la enfermedad de los ojos llamada ixocuillooaliztli.
Corazones y teteuitl se llevan al Pantitían.
Terminado el sacrificio, cuando todavía era de noche, los
sacerdotes (tlamacazque) bajaban de lo alto del templo. En
sus manos llevaban las ofrendas siguientes: las tiras sagradas
salpicadas con u]li (teteuitl), las «mantas de cara de nubes»
(tilmatli aiavixo), los chalchiuhtes, las plumas de quetzal,
los ídolos de copal (copalteteo) y la vasija de nubes llena de
corazones. Con estas ofrendas se dirigían hacia la orilla del
lago, a un lugar llamado Tetamazolco, donde embarcaban en
una canoa grande que tenía los remos pintados de azul y go-
teados con ulli. Comenzaban a remar con gran vigor hacia
Pantitían, el remolino en medio de la laguna, y entraban con
la canoa por entie los maderos (cuenmantli) que estaban hin-
cados en cerco alrededor del remolino (véase figs. 20 y 21).
Mientras que los sacerdotes empezaban a tocar sus caracolas,
se levantaba el tlcnamacac en la proa de la canoa, cogía la
vasija de nubes llena de corazones y la arrojaba en medio del
remolino; esta caía provocando olas y espuma; el agua se al-
borotaba y saltaba embravecida. Después ataban las tiras
sagradas a los ínaderos (cuenmantli) y colgaban algunos chal-
chiuhtes en ellas. Otros chalchiuhtes los esparcian sobre la
superficie del agua.
Cuando ya iban de vuelta y pasaban otra vez entre los
maderos, ei tlenamacac ponía cuatro teteuitl en un mncensarío
y los encendía. Mientras ardían, levantaba eí incesario como
ofrenda hacia el remolino y lo arrojaba al agua. l)espués vol-
vían a Tetaníazolco. Al salir de la canoa todos se bañaban.
Era el momento del amanecer.
Los sacerdotes iban a los lugares donde tenían costumbre
de baliarse, y se quitaban el color azul de la frente. Los trans-
gresorcs del ayuno, que se habian escondido durante todos
estos días para evitar el castigo, eran identificados en este
momento (cuando los otros se limpiaban las manchas azules),
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y arrojados al agua. Finalmente, íes sacerdotes sacaban las
esteras de junco y las tiraban del calmecac.
Ceremonias a Chalchiuhtlicue,
Esta diosa era representada viva durante la fiesta de Et-
zalcualiztli según indica Motolinía (véase fig.s 17 y 19). Sa-
hagún no lo menciona en su descripción dc la fiesta en el
Libro II, en cambio se refiere brevemente a estas ceremonias
en eí capítulo sobre la diosa en el Libro 1 (40>. En el Templo
de ‘l’laloc se hacia una imagen de la diosa (ixiptla), partiendo
de un armazón de madera al que se ponían los atavias de -la
diosa. Los sacerdotes del fuego (tlenaniacaque) le hacían
ofrendas, haciendo sonar el ayochicauaztli, y los ancianos del
calpullí (calpulleque) cantaban en su honor. Incluso el rey
venta este día a rendir honores a la diosa; le ofrecía incienso
y decapitaba una codorniz ante su imagen. A través de esto,
«el señor ganaba la lluvia; hacia penitencia para su pueblo».
Ante esta imagen se sacrificaba una representante de la
diosa, una esclava que habla sido comprada por el grupo de
gente cuya actividad estaba relacionada con eí agua (de la
laguna), o que vivían en canoas, etc. (41). Este gremio pro-
fesional daba culto a la representante de la diosa, haciéndole
ofrendas. Se decía que al morir esta víctima iba al Tlalocan.
Sahagún menciona entre los diferentes sacerdotes el Chal-
chiuhtlicue Acatonalquacuilli («el sacerdote rapado de Chal-
chiuhtlicue Acatonal, signo caña»), que tenía la función de
preparar las ofrendas e insignias para «la que representaba
a Chalcbiuixtlicue cuando moría t la falda de tejido de ramas
de ocote, la falda color de agua y todo el papel, el copal, eí
ulIl» (1958/1, p. 107).
Parece que esta representante de Chalchiuhtlicue y la que
(40) CF 1, 11, pp, 21-22. Los detalles de esta descripción faltan en
la HG.
(41) Entre las fiestas movibles Sahagún menciona una fiesta que
este mismo gremio profesional bacía a su patrona en el día Ce Atlt
... componían su Imagen y la ofrecían y reverenciaban en la casa llamada
calpullis (HG II. 19. p. 137). Parece que en esta ocasión se bacía la lina-
gen de la diosa de la misma manen que en la fiesta de EtzatcuallztIl.
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se sacrificaba junto con Tlaloc en la fiesta principal, eran la
misma. Las breves referencias de Sahagún nos dejan entrever
que de manera paralela con las principales ceremonias de
Etzalcualiztli se hadan otras ceremonias a Chalchiuhtlicue;
éstas últimas eran sin duda más complejas de lo que menciona
Sahagún. A este respecto, Durán añade nuevos detalles al des-
cribir tinas ceremonias que se hacían a Chalchiuhtlicue en los
barrios <42): «este día los sacerdotes de los barrios iban a las
sementeras de su calpulli y sacaban de cada sementera una
brazada de cañas de maíz con las mazorcas. Después las lleva-
ban a las encrucijadas de las calles, donde había en medio
unos sumideros llamados momoztli, ‘lugar dc culto’» ~43).
Los sacerdotes ponían las cañas de maíz hincadas en las en-
crucijadas, de manera que formaban una cruz alrededor de
los humilladeros. En todos los barrios las mujeres iban a ofre-
cer allí unas tortillas hechas de xilotl (de maíz tierno) - Estas
tortillas se ofrecían como primicias a la diosa Chalchiuhtlicue.
Las mujeres también daban algunas tortillas a los sacerdotes,
mientras que las ofrendas sc dejaban en el momozili hasta que
se pudrían; estaba prohibido quitarlas del altar. En este día,
la gente bailaba, cantaba y hacía banquetes en eí barrio (1/A,
19, p. 172).
Esta descripción es muy interesante, ya que arroja luz
sobre el culto de los barrios. Desgraciadamente, Sahagún re-
copiló poca información sobre este aspecto importante del
ritual. Durán es e’ autor que más escribió sobre ceremonias
y costumbres populares.
El sacrificio de Chalchiuhtlicue en Etzalcualiztli estaba
relacionado con las fiestas de los dos meses siguientes, cii los
que se sacrificaban representantes de las diosas Uixtociuatl
y Xilonen respectivamente. Chalchiuhtlciuc-Uixtociuatl y Xiio-
nen <Ch¡comccoatl), cran adoradas juntas, «porque se decía
que estas tres diosas mantenían a la gente popular». Mientras
(42) Aunque Durán no habla dc la representante de la diosa en el
texto, ésta se puede ver en la Ilustración (hg. 17).
(43) Durán 1, vocabulario, p. Mt. Según Garibay, .mniomoztli. era un
altar bajo, de piedra, de adobe o de tierra aplanada (SA. 1936, t. 4, voca-
bulario, p. 344),
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que Uixtociuatl era otra hermana de los Tialoques, Xilonen
estaba relacionada con estos a través de su función como dio-
sa de la fertilidad. Aunque la fiesta de Xilonen en VIII Uey
tecujíhuití tenía varios elementos en común con las fiestas de
los Tíaloques, predominaban en ella sus características pro-
pias; era una fiesta importante de la diosa del maíz, y Saha-
gún y Durán la describen ampliamente.
Por otra parte, VII-Tecuilhuitontli era una fiesta de menor
importancia; la descripción de Sahagún es breve y otros cro-
nistas hacen solamente referencia a ceremonias que hacían
los nobles en este mes, principalmente en relación con las flo-
res que crecían ya abundantemente en esta época (Durán I/B,
10, p. 263; Kubler y Gibson, 1951, p. 26). Según Sahagún,
los salineros celebraban en este mes una fiesta a la diosa de
la sal, Uixtociuatl, en la que se sacrificaba una representante
de esta. Las ceremonias de Tecuilhuitontli se parecían mucho
a aquellas de Chalchiuhtlicue en Etzaleualiztli: ambas eran
fiestas de gremios profesionales; estos proporcionaban la re-
presentante de la diosa; las circunstancias del sacrificio de
las des diosas eran similares; y los sacerdotes dc Uixtooiuatl
llevaban varias insignias de los dioses de la lluvia.
La Jiesta de 1/II-TecuilhuitontU (44).
Durante diez días «se cantaba como mujer» (ciuapan cuí-
caoya) (45). Antes de la puesta del sol se reunían todas las
personas que trataban con sal —viejas, mujeres y mucha-
chas—; llevaban ajenjos (iztauhyatl) en la cabeza, y cantaban
en falsete, imitando el canto del pájaro centzontli. Los hom-
bres viejos (ueuetque) y los eapulueuetqne, dirigían el baile.
Uixtociuatl iba en medio del baile, haciendo girar su escudo
en un círculo y dando golpes fuertes contra el suelo con su
bordón de junco (oztopilin), «iba marcando el ritmo del baile».
Un viejo iba delante de ella llevando en las manos un enorme
tocado de plumas (uixtopetlacotl, «el plumaje espléndido de
(44) cr II, ~,p. 86-90; HG II, 26, Pp. 171-74; SA, 1948, p. 300.
(45) No está claro si estos diez días caían en la primera o la sc~unda
milad del mes; lo más probable es que cayeran en la segunda.
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Uixtociuatl») - Estos bailes se repetían durante diez días desde
la puesta del sol hasta la media noche.
La última noche todos bailaban sin descansar, entre e]los
la representante de la diosa y los cautivos que iban a morir
con ella. Al amanecer, los sacerdotes (tlamacazque), que se
llamaban «uixtotin» en esta fiesta, se ataviaban para el sacri-
ficio: se ponían la pintura facial de los uixtotin y sobre los
hombros y en la nuca una especie de abanico de papel plegado
(tlaquechpaniotl, amacuexpalli, las insignias características
de Tlaloc) - Su tocado consistía de garra y plumón de águila
y plumas de quetzal; corno este tocado pesaba mucho para
llevarlo, se lo apoyaban en unos palos fijados en el cintu-
rón (46).
Todos los que asistían a la fiesta como espectadores, lle-
vaban en las manos unas flores amarillas (iztauhyatl, «ajenjo»
y cempoalxochitl, «tagetes erecta»); se decía que «los que
cantaban como mujer eran ‘los ajenjos florido (de Uixto-
cluatí)» (SA, 1948, p. 300).
Al amanecer, Uixtociuatl y los cautivos eran llevados al
Templo de Tlaloc. Primero se sacrificaban los cautivos que
servían como «fundamento» para Uixtociuatl. Una vez colo-
cada encima de la piedra de sacrificio, los sacerdotes apre-
taban hacia abajo el cuello de Uixtociuatl con el hocico de un
pez espada; al abrir el pecho, debido a la posición tersa del
cuerpo, la sangre salía con gran ímpetu, como si fuera una
fuente. Su corazón se levantaba como ofrenda (al sol) y se
ponía después en el ehalchiuhxiealli, «la vasija de chalchiuh-
tes». En este momento, los sacerdotes tocaban las caracolas.
Era la hora del amanecer.
Los salineros celebraban esta fiesta con banquetes en sus
casas. Los viejos y las viejas se emborrachaban con pulque.
Esa noche se dormían todos tumbados por el suelo. Al día
siguiente se bebían el pulque que quedaba, y los que habían
reñido durante la borrachera, tomaban el pulque juntos y se
reconciliaban.
<4~) Este tocado no pertenecía a los atavios de Tlaloc. en cambio, lo
llevaba el tlenamacac cuando sacrificaba a Xilonen en la fiesta de Uey
teculihuití.
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3—Las fiestas de los montes:
(A) XHI-Tepeilhuitl. Sahagún (47).
«En este mes hacían fiesta a honra de los montes eminentes,
que están por todas estas comarcas de esta Nueva España,
donde se arman nublados; hacían las imágenes en figura hu-
mana a cada uno de ellos...» (HG, II, 13, p. 125). Las ama-
genes de los montes (ixiptia tepetí) se hacían de masa de tzoa-
lii (48). Algunas imágenes de los montes se hacían en me-
moria de aquellos hombres que habían muerto ahogados o
heridos por un 1-ayo.
Fig. 11. Tepeilhuitl. Calen-
dario de Tarar.
Además de éstas, la gente hacía otras figuras cubiertas de
tzoalli (49) : unas serpientes de palo o de raíces con las cabe-
(47) Tepelíhuití, «la fiesta del cerro». Cl’ II, PP. 121-23; HG II, 32, Pp.
199-20t).
(48) Tzoalli o tzohualli era una masa hecha de bledos (huauhtli, mi-
chihuauhtli) mezclada con maíz y con miel negra, que se hacía muy
dura (Durán, 1/A, p. 156); se utilizaba en muchos ritos para elaborar
figuras o imágenes de los dioses, al final de las fiestas, éstas eran hechas
pedazos y repartidos entre los espectadores que se Ths comían corno una
cosa sagrada (teoqualo). Forin. verbal: «es comido dios..
(49) Ya que cl texto nabuatí no es bastante explícito a este respecto,
tepe iJjuñt
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zas talladas en forma de culebra, unos rollos largos de tzoa-
lli que llamaban «huesos» (yomio) y que ponian delante de
las imágenes de los montes, y por último, «unas imágenes
fundidas sobre unos palos gruesos hechos a manera de niños
que llamaban ecatotonti» (lic, l~, PP. 125, 199). Torqucmada
especifica algo más esta mísma información - - - «hacían de
trozados pequeños unas figurillas a manera de las munecas,
que acostumbran las muas en nuestra nación española, las
cualcs llamaban ecatotonti. - -» (L. II, p. 279). Estas últimas
figurillas son las más interesantes, ya que parece tratarse de
una representación de íos ecatotonti, los pequeños servidores
del dios del viento, Fecatí, que tenían su moíada en las inon
tañas -
En la víspera de la fiesta, a la puesta del sol, la gente iba
a la laguna, al lugar donde estaba el ayauhcalli, y se bañaba
allí (50). Por el camino, iban tocando pitos de barro cocido
y caracolas .AI volver a sus casas, ya de noche, la gente hacía
las imágenes de íos cerros, «les daba forma humana». Les
ponia cabezas, delineando sus caras con gotas de ulli y po-
níendoles unas tortillas pequeñas de tzoalli como mejillas.
Las cubrían con tinas tiras de papel salpicadas de ulli (ama-
tetenití) y íes ponían unos gorros de papel con penachos de
plumas de garza (aztatzontli). En la ilustración del Calendario
de Tovar (fig. 11) la imagen lleva además eí abanico de pa-
pel plegado (tlaquechpaniotl) en la nuca. Las imágenes de
los cerros de la «Relación Breve» llevan la «espiga de quet-
zal» (quetzalmiahuayo) en vez del aztatzontli (fig. 12). En
ni la versión de Sahagún ni la traducción moderna de Anderson y Díbble
explican bien cuantas figuras se hacían realmente.
(50) Seler, 1927, p. 190. Este párrafo también se puede traducir de
otra manera; según Anderson y Dibble la gente lavaba las imágenes de
los cerros (CF II, p. 121), mientras que según Sahagún lavaba las esteras
(HG 11, 32, p. 200). Nos parece más lógico que los hombres sc lavaran a
sí mismos, tal corno hacían también en las otras tiestas de los dioses
de la lluvia. Durán menciona para esta fiesta unos lavatorios ritua[cs:
antes de amanecer toda la gente iba a baflarse en los ríos, ~<locual servia
de lavar los pecados... que entre año habían cometido», creían que si no
se lavaban, estos dioses les enviarían entermedades contagiosas como la
sarna (las bubas). la lepra o la parálisis (1/A, 16, p. 156).
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ambas ilustraciones se pueden ver las fauces del cerro deifi-
cado, que recuerdan a las fauces del mismo dios Tlaloc.
Fig. 12. Tepeilhuitl. Códice Matritense: «Relación Breve. - - a.
Antes del amanecer, la gente colocaba las imágenes en su
casa encima de unas esteras de junco. Les ofrecían incienso
y tamales, salsas y carne. Esta ceremonia se llamaba «(las
imágenes) sc ~ casas» (calonoac). La gente-
rica además cantaba y bebía pulque en honor de las imágenes.
El hecho de que la gente bebiera pulque en esta ocasión pa-
rece haber tenido más importancia de lo que indica Sahagún;
la borrachera era un elemento importante en las fiestas de
los montes.
Al amanecer (51), se hacía en todas las casas la ceremonia
(51) CF II, p. 123. Aquí el texto implica que los aztecas contaban el
día desde el amanecer; hemos inferido que se hacía esta ceremonia en
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llamada texinilo, «(las imágenes) se hacen pedazos»; después,
la gente subía los pedazos al tejado de su casa y los ponía a
secarse al sol. Los pedazos secos se guardaban durante mucho
tiempo y cada día la gente comía un poco de ellos.
Finalmente, la gente tomaba los atavios de papel con que
las imágenes habían sido aderezadas, y los colgaba de las
vigas del templo del calpulli (52); con ellos hacían ciertas
ceremonias durante el año siguiente. Al final del año lleva-
ban los papeles al ayauhcalli y los dejaban allí.
El mismo día de la fiesta se sacrificaban cinco víctimas,
tres mujeres que representaban los montes (ixiptia tepetí)
se llamaban Tepexoch, Matlalcueye y Xochtecatl (53); una
mujer llamada Mayauel que representaba el maguey (ixiptía
níetí) y un hombre llamado Milnauatl que representaba una
serpiente (ixiptía coatí) (54). Todos estaban adornados con
unos gorros y atavías de papel salpicado con dli.
Antes del amanecer (?) se hacía una procesión solemne
llamada «paseo de literas»; varias mujeres ricamente atavia-
das llevaban a los representantes de los dioses en unas literas.
mientras iban cantando por el camino. Llegada la hora del
sacrificio (al amanecer ?), eran sacrificadas en lo alto del
templo de Tlaloc; después, los cuerpos eran descendidos con
mucho cuidado y llevados al tzompantli, donde se cortaban
las cabezas de las víctimas después de todos los sacrificios.
la misma mañana, después de las otras ceremonias, aunque también es
posible que se hiciera en la mañana del día siguiente.
(52) CF II, p. 123. Según la versión de Sahagún. la gente colgaba los
papeles de las vigas del oratorio que tenía en su casa (HG II, 22, p. 201).
(53) Matlalcueye se identificaba con la Sierra de Tlaxcala (llamada
actualmente La Malinche) y era una variante tíaxcalteca de la diosa
Chalchiuhtlicue. Resulta más difícil identificar a Tepexoch y Xochtecatl:
en cl actual estado de Morelos, al Sur de Cuernavaca, hay un cerro lla-
mado Xochitepec, que es la inversión del nombre Tepexoch, «flor del
cerro»; según la «Historia de los Mexicanos- (cap. 5), Tcpexoch era uno
de los cuatro hombres que volvieron a levantar el ciclo que se había
caído. Xoch(i)tecatl, es el habitante de Xochitlan, «entre flores»; según
Torquemada, ésta era una diosa relacionada con Xochiquetzal.
(54) Mayauel era la diosa del maguey y del pulque. Milnauatl, «el
cercano a la milpía (HG, t. 4, vocabulario, p. 343); podría tratarse del
«genio de la sementera». La serpiente a la que representa era un animal
íntimamente asociado con Tlaloc.
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Los cuerpos eran llevados a los templos de los barrios («de
donde las víctimas habían salido») (55).
La referencia a la fiesta que encontramos en los «Memo-
riales» de Motolinía es sorprendente por su exactitud: «..nia-
taban tres mujeres y un hombre y comían la carne.. - ofrecían
tamalcs y unas culebras hedías de semilla, y los enfermos
de las bubas las comían para sanar» (1967, p. 46; véase aba-
jo) - Durán describe ampliamente las ceremonias de Tepeil-
huití en su capítulo sobre eí volcán Popocatepetí y otros ce-
rros (1/A, 18, Pp. 163-68) y en el capitulo sobre el mes en
el Libro del Calendario (I/B, 16, p. 279). Debido a que su
descripción difiere considerablemente de la de Sahagún, la
hemos resumido independientemente.
Descripción de la fiesta según Duran:
Según Durán, esta fiesta se hacía a Tlaloc y Chalchiuh-
tilene, así como al volcán Popocatepetí, a la Sierra Nevada
(Iztac Ciuatl) y a los demás montes principales de la tierra.
En sus casas, la gente hacia imágenes de los cerros de tzoalli,
poniéndoles caras con los ojos y la boca (véase fig. 18). En
medio ponían la imagen del Popocatepetí y alrededor de
él muchos cerrillos con los nombres siguientes: Tlaloc, Chi-
comecoatí, Iztepetl, Matlalcueye, Chalchiuhtlicue y Ciuacoatl.
Durante dos días les ofrecían mazorcas de maíz fresco y co-
mida, íes incensaban y hacían muchas ceremonias con ellas.
Además hacían figuras de arbolillos, de los cuales colgaban
unas hierbas llamadas pachtli (56); la misma hierba se colga-
ba en los muros de los templos y se esparcía por el suelo en
lugar de juncos. En las cumbres de los montes se encendían
(55) HG II, 32, p. 201; CF II, p. 123. En cuanto a la información
que tos cner~os se repartían a los barrios después del sacrificio, parece
más bien que el informante se haya equivocado, ya que los cadáveres de
las víctimas de los Tíaloques generalmente eran depositados en el sótano
dcl ayauhcalli o del santuario en cl monte, y no se comían como las vic-
timas de otros dioses.
(56) Pachtli: Tillantia sp. Durán lo llama «mal de ojo’> y explica que
es «una hierba parda que nace y se cuelga en los montes de las ramas
de los árboles de encinos y robles, como cordelejos asidos los unos con
los otros (J/B, 16, p. 280). Del nombre de esta planta se derivaba eí otro
nombre del mes, ~<Ueypachtli«.
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en esta fiesta grandes hogueras y se quemaba mucho copal
(incienso).
El segundo día, las imágenes se adornaban con unos go-
rros y atavios de papel pintado con nlli. Después, la gente los
«mataba» solemnemente, degollándolos como a víctimas hu-
manas, y finalmente, se comía la masa «como a cosa divina»
(teoqualo). Creían que los bubosos, tullidos, mancos y cojos
sanaban de sus enfermedades si comían de esta masa. Para
estos enfermos los sacerdotes hacían unas culebras a base de
unas ramas retorcidas que cubrían con tzoalli, poniéndoles
ojos y boca; se llamaban coatzintli, «cosa retuerta a manera
de culebra (en la ilustración de Durán el símbolo del mes
es una serpiente retorcida; 1967, 1, ilus. núm. 47). Con estas
culebras se hacían las mismas ceremonias que con las imá-
genes de los montes, y se mataban finalmente de la misma
manera. Los enfermos que las recibían tenían la obligación
de dar semilla para hacer la masa en la fiesta del alio si-
guiente.
Durán hace la afirmación, no muy clara, de que esta fies-
ta se celebraba cada año en un cerro diferente: «..y así les
cabía hacer fiestas en cada cerro, andando la rueda para que
cada cerro fuese honrado y la comida divina que se había
comido de los cerros de masa de este cerro, la iban otro año
a comer en el otro, siéndoles vedado y de precepto que un año
tras otro no se pudiese hacer la tal solemnidad en un mismo
cerro» (1/A, p. 167). Es difícil interpretar estas líneas, ya
que ni Sahagún ni Durán describen para este mes ceremonias
que se hicieran en un cerro (como por ejemplo las que des-
cribe Durán para Uey tozoztli) - Posiblemente, se hacían tam-
bién sacrificios de niños en los montes; Durán menciona que
«sacrificabán algunos niños este día y algunos esclavos» (1/A,
p. 165), aunque no da ningún otro detalle.
Debemos a Durán una información muy interesante sobre
la celebración de esta fiesta en otras regiones de México Cen-
tral. Según Durán ésta se celebraba en todos los lugares del
país donde había montañas altas. Mientras que en México las
ceremonias se hacían principalmente al volcán Popocatepetí,
en Tlaxcala se hacían a Matlalcueye («la del faldellín azul»)
y al Tíapaltecatí («señor de cosa de muchos colores») - La
20
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gente de los pueblos de la comarca como Tepeaca, Atlixco,
Cuahquechola, acudía a la fiesta con ofrendas y sacrificios
humanos. En Cholula, la fiesta era dedicada al Tiachihual-
tepetí («Cerro hecho a mano»), del cual la gente creía que
los gigantes lo habían construido para subir al cielo. Al Sur
del Popocatepetí, en la comarca de Tetella, Ocuituco, Temoac
y Tzacualpan, la gente adoraba al cerro Teocuicano («el can-
tor divino»); se llamaba así porque las nubes se engendraban
en su cumbre y de ellas salían tempestades con grandes true-
nos y relámpagos. Se hacían muchas ofrendas y sacrificios.
En este cerro había un ayauhcalli con un ídolo verde de la
talla de un niño de ocho años, que era tan valioso que los de
Huexotzinco, Cuauhquechola y Atlixco quisieron robarlo, dan-
do lugar a guerras entre ellos y los aztecas. Al llegar los espa-
floles, los indios enterraron esta estatua en el monte.
Ceremonia del esparcimiento del maíz
y sacrificio de
las dos doncellas: (Durán).
En el capítulo sobre el mes XIII en el Libro del Calenda-
rio, Durán hace referencia a esta ceremonia, deseribiéndola
con más detalle en el Libro de los Ritos (57). Se escogían
dos doncellas, «la una mayor que la otra, principales, de la
línea de reyes y generación de un gran príncipe que se llama
Tezcacoatí. - - las más hermosas que había en aquella línea».
El día de la fiesta los sacerdotes y los nobles bailaban delan-
te de ellas, vistiendo unas camisas cortas y unos faldellines
pintados de corazones y manos, y con unas jícaras grandes en
las manos.
Mientras el baile continuaba, las dos doncellas eran lleva-
das en procesión hasta la piedra del sacrificio (quauhxicalli).
(57) Durán utiliza el otro nombre del mes, «Dey pachtli». En el «Libro
de los Ritos» Durán trata de los dos meses XII Pachtontli y XIII Dey
pacixtil como unidad, describiéndolos en el capítulo sobre la diosa Xo-
chiquetzaL Para XII Pachtontli describe el Xochilhuitl. la tiesta de Ja
diosa Xochiquetzal, pero al mismo tiempo menciona la fiesta Teotieco
que se celebraba independientemente de las ceremonias a Xochictuetzal
en el mismo mes- Para XIII Dey pachtli describe más ceremonias a Xochi-
quetzal, y además, el sacrificio de las dos doncellas. Este capítulo es
muy confuso y di[icil de interpretar (1/A, 16, pp. 15I~5S).
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Cuatro sacerdotes las subían encima de la piedra. Estos sacer-
dotes llevaban cuatro ficaras que contenían maíz blanco, maíz
negro, maíz amarillo y maíz morado respectivamente. El sacer-
dote que traía el maíz negro se ponía delante de las dos mu-
chachas. Estas tomaban maíz, y «como quien siembra, vueltas
hacia el monte, lo derramaban. Lo mismo hacían con los otros
géneros de maíz, derramando el maíz blanco hacia las semen-
teras de los llanos, el maíz amarillo hacia la laguna, y el
morado hacia las tierras de riego (amilpan). Cuando se había
derramado todo el maíz, la gente acudía con gran prisa a
coger los granos del suelo y los guardaba con mucho cuidado
y los sembraba para tener semilla de aquel maíz bendito»
(1/A, 16, p. 154).
Entre tanto los señores y sacerdotes seguían bailando; en
medio de ellos estaba un sacerdote parado que alzaba en sus
manos un cuchillo grande de sacrificio envuelto en un paño;
ese cuchillo se utilizaba sólo para este sacrificio. Llegada la
hora, las dos doncellas eran sacrificadas de la manera ordi-
naria (sacándoles el corazón), excepto que no se les ponía
encima de la piedra con las manos abiertas como a las otras
víctimas, sino que les cruzaban las piernas para expresar que
morían como virgenes. Sus cuerpos eran llevados al ayauh-
calli y depositados en el sótano que tenía este.
Esta información interesante no tiene correspondencia en
Sahagún. Aunque Durán no dice que el sacrificio estuviera
relacionado con los dioses de la lluvia, varios elementos lo
implican. Una costumbre típica en relación con los Tíaloques
era el depositar los cadáveres en el sótano del ayauhcalli. El
esparcimiento del maíz simbolizaba la siembra, en lo que era,
según parece, un rito de magia por analogía. Esta ceremonia
recuerda al mito sobre el maíz de cuatro colores que fue ro-
bado de los Tialoques por Nanauarl («Historia de los Rey-
nos»). Probablemente existía un mito propio para explicar
el sacrificio de estas doncellas: eran de familia noble y «de
la línea y generación de un gran príncipe que se llamé Tez-
cacoatí». Esta referencia poco clara de Durán puede signifi-
car que eran descendientes de un noble de este nombre, o más
bien, que procedían de un calpulli de este nombre. Según in-
dica Tezozomoc en la «Crónica Mexicayotb>, Tezcacoac fue
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uno de los barrios primitivos de Tenochtitlan (1949, p. 32).
En el estudio de A. Caso, Tezcacoac figura igualmente entre
los barrios antiguos de Tenochtitlan (1956, p. 44).
Sacrificio de Xochiquetzal.
Según Durán, se hacían además ceremonias a Xochiquetzal,
la patrona de las tejedoras y de los plateros, pintores y enta-
lladores. Se sacrificaba una representante de la diosa; después
del sacrificio un sacerdote vestía la piel desollada de la víc-
tima y se sentaba al pie de las gradas del templo fingiendo
que tejía, mientras que los oficiales mencionados bailaban
en disfraces de animales, llevando en las manos las insignias
de su oficio (1/A, 16, p. 155; véase nota 57). Debido a que
este capítulo de Durán es muy confuso, no está claro si estas
ceremonias se hacían realmente en este mes o quizás en el
mes anterior (en que se celebraba la fiesta Xochiluhitl a la
misma diosa).
Xochiquetzal, «la pluma de flores», era una diosa con
un carácter complejo; tenía atribuciones de la fertilidad, de
las flores y del amor, así como asociaciones lunares y terres-
tres. Algunas veces se la identificaba con Tonacacluatí. En
la mitología aparece como mujer de Cinteotí, de Piltzintecutli
o de Tlaloc (58). Según Diego Muñoz Camargo, Xochiquet-
zal, la mujer de Tlaloc, fue raptada por Tezcatlipoca, el gue-
rrero joven, que la llevó al noveno cielo, convirtiéndola en
la diosa del amor. En esta última función, Xochiquetzal era
la patrona de las aujanime, las compañeras de los guerreros
jóvenes del telpochcalli, así como de las mujeres embaraza-
das (Seler, GA, II, p. 1032 f.) - Además era la patrona del
tejer y bordar, según subraya Durán, y se le atribuía la ja.
vención de estas artes.
Xochiquetzal era la diosa principal de los tlalhuicas que
vivían en el sur del Valle de México, cerca de Cuernavaca.
Según el Códice Magliabeechi (XIII, 3, fol. 40, verso) estas
(58) Interpretación al Códice Vaticano A (núm. 3.738, fol. 31, verso);
«Historia de los Mexicanos>. Diego Muñoz Camargo, «Historia dc Tlaxcala.,
cap. 19.
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tribus le celebraban una fiesta en el mes Tepeilhuitl, en que
hacían emborracharse a los niños y niñas de diez años. En el
Códice Aubin este mes está representado por Xochiquetzal
frente a una pareja bebiendo pulque (Seler, GA, 1, p. 150).
Según el Códice Telleriano-Remensis, los matlatzincas del
Valle de Toluca le hacían ceremonias en el mes Thaxiqui,
que correspondía a XIII Tepeilhuitl (Kubler y Gibson, 1951,
p. Si). Por otra parte, Torquemada menciona que los tíaxcal-
tecas hacían una fiesta a las diosas Xochiquetzal y Xochitecatl
en el mes XIV Quecholli y «les sacrificaban muchas doncellas
en memoria de los amores»; ésta era la fiesta de las auíaníme
y las maqui, las mujeres que acompañaban al ejército a la
guerra (L. X., 35, p. 299). Es de notar que Xochitecatl era
eí nombre de una de las mujeres representando cerros que
se sacrificaban en la fiesta de Tepeilhuitl.
Las ceremonias a Xochiquetzal encajan muy bien en el
marco de la fiesta de los Tíaloques en Tepeilhuitl. En la ilus-
tración del Calendario de Tovar, se ve además del cerro, la
cabeza de una mujer que parece ser Xochiquetzal (véase
fig. 11) - Entre varias poblaciones vecinas, el mes estaba de-
dicado a la diosa. Xochiquetzal estaba relacionada con los
rrlaloques Además, existía un vínculo incluso más estrecho
entre ella y los dioses del pulque, que también jugaban un
papel en esta fiesta. Xochiquetzal y los Centzon Totochtin
eran patronos de la embriaguez y relacionados con la luna.
Habría que estudiar más detenidamente todas las ceremonias
en relación con Xochiquetzal y el carácter complejo de esta
diosa.
Sacrificio de los dioses del pulque (Sahagún).
En la fiesta de Tepeilbuití se sacrificaban además nume-
rosos representantes de los dioses del pulque. Sahagún no
menciona estos sacrificios en su descripción de la fiesta; las
referencias a ellos se encuentran esparcidas en el Apéndice
sobre los «Edificios del Templo Mayor» y en el texto sobre
los «Sacerdotes de los dioses».
Mayauel, la diosa del maguey y del pulque, y sus 400
hijos, los Centzon Totochtin, formaban el segundo grupo im-
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portante de las deidades de la vegetación después de las diosas
del maíz. El pulque y la borrachera simbolizaban la abundan-
cía y la fertilidad. Los dioses del pulque eran generalmente
deidades locales, patronos de pueblos concretos. En este aspec.
to se parecen a los Tíaloques que también eran dioses locales
con un nombre genérico y una función básica de fertilidad.
Existía una relación tan íntima entre los dioses del pulque
y los Tialoques, que algunos de ellos son mencionados en los
dos grupos. En sus atavios, los dioses del pulque también
tenían varios elementos en común con los Tíaloques. Según
indica Sahagún, cada dios del pulque tenía su sacerdote, cuyo
oficio consistía en preparar los atavios que llevaba el repre-
sentante del dios en el día de su sacrificio; estos sacerdotes
llevaban los mismos nombres de los dioses.
De todos los dioses del pulque mencionados por Sahagún,
la mayoría eran sacrificados en la fiesta de Tepeilbuití (están
marcados por una (T); para algunos otros, Sahagún indica
que se sacrificaban de manera aislada en otras fiestas; en
cuanto al resto, no sabemocs nada sobre su sacrificio:
Ometochtli (T o Atlcaualo), Patecatí (59), Tezcat-
zoncatí, Yiauhtecatl, Acolhua (T), Tlilhoa (T), Izquite-
catí, Toltecatí (T o Quecholli), Papaztac (T), Tíalte-
caioa, Tepoztecatl (1’), Chimalpanecatí, Colhoatzincatl,
Macuiltochtli, Quatlapanqui (Panquetzaliztli), Yauh-
queme (T), Tomiyauh (T), Nappatecutli (T) (HG, 1,
22, p. 75; SA, 1958/1, Pp. 93, 95, 97, 107).
En el Apéndice sobre los edificios del Templo Mayor,
Sahagún especifica dos lugares donde se hacían algunos de
estos sacrificios:
Ometochtli moría en Tochinco.
Tepoztecatl, Totoltecatí y Papaztac morían en el
templo de los Centzon Totochtin durante el día (CF.
II, Pp. 167, 173).
(59) .Tecati significa «cl que pertenece a un lugar concreto».
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De estos dioses, Yauhqueme, Tomiyauhtecutli y Nappate-
cutli llevaban los atavios de los dioses de la lluvia, es decir,
que eran Tíaloques (SA, 1958/1, Pp. 131, 139, 141). Yauh-
queme, «eí vestido de yauhtli», era el nombre de un cerro
donde se hacían sacrificios de niños en la fiesta de 1 Quaui-
tleua. Nappatecutli, «el señor de las cuatro direcciones», se
sacrificaba en Nappatecco durante la noche (CF, II, p. 176).
Este dios era uno de los Tialoques y patrono del calpulli de
los petlachiuhque o fabricantes de esteras de junco; se le
atribuía la invención de este arte. En la fiesta, el represen-
tante de Nappatecutli rociaba la gente con agua que llevaba
en una jicara verde. Durante todo el año se mantenía un re-
presentante del dios que vivía en el templo del barrio y al
que llamaban los petlachiuhque para que bailara en las fiestas
que hacían al dios en sus casas (CF, 1, 20, p. 45).
Además en Tepeilhuitl se sacrificaba el representante del
dios Opoehtli, «el izquierdo» (SA, 1958/1, p. 103), que era
otro de los Tíaloques y patrono de la gente que vivía al borde
del agua; se le atribuía la invención de los utensilios para
pescar y las armas para cazar aves acuáticas. En la fiesta a
este dios, la gente le ofrecía comida, pulque, cañas de maíz,
flores, tabaco, incienso y hierbas olorosas. Se hacía sonar
el chicauaztli. Los ancianos de su calpulli (calpulleque) can-
taban en su honor (CF, 1, 17, p. 37).
Finalmente, se menciona para este mes el sacrificio de
rr?apotlacatl «la diosa de Tzapotlan de los de Chalco» (SA,
1958/1, p. 107) ; ésta parece haber sido la misma que La-
pollalenan, «la madre de Tzapotlan», una diosa de la región
de Chilco. A esta diosa se le atribuia la invencion dcl uxití,
un aceite sacado de la re4na del pino que se utilizaba para
curar Ja sarna, las bubas, las grietas de la piel, etc. Tzapoi;la-
tenan era la patrona de la gente que hacía y vendía este aceite.
Este gremio profesional celebraba su fiesta con el sacrificio
de varios esclavos; parece que proveían también la represen-
tante de la diosa. Además se hacía una imagen de ella (ixip-
tía) de masa de tzoalli. Los ancianos (de su calpulli ?), can-
tahiti x’ tocaban los instrumentos en su honor (CF, 1, §, p. 1 7).
Estas ceremonias recuerdan a las que se hacían en Etzalcua-
lizíli con la imagen de Chalchiuhtlicue. Los atavios de la
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diosa (un gorro de papeles salpicados con ulli, cl quetzalmia-
huayo, el ayochicauaztli) así como su relación con la sarna,
las bubas, etc., establecen una relación estrecha entre ella y
los Tíaloques.
La descripción de estos últimos sacrificios nos da infor-
mación interesantísima sobre el culto de los barrios; este se
desarrollaba de manera paralela con las grandes ceremonias
en el Templo Mayor. Parece que muchos de estos dioses secun-
darios, que figuran entre los dioses del pulque así como los
Tialoques, eran patronos de calpullis o gremios profesionales.
Un tema muy interesante de investigación es la relación que
existía entre los calpullis, los gremios profesionales, y sus
patronos.
(8) XI/I-Atemoztli: La fiesta del «descendimiento del agua”-
Sahagún explica que en este mes empezaban a darse tem-
pestades «y las primeras aguas en los montes». Por esto la
gente decía «el agua baja» o «los Tíaloques descienden» (CF,
II, p. 139; HG, II, 35, p. 214). Según Tovar, la gente tomaba
los aguaceros de esta época como señal de que el dios Tlaloc
les recordaba que debían rendirle culto (Kubler y Gibson,
1951, p. 33). En la ilustración del Calendario de Tovar (fig.
23~moyiit
Hg. 13. Atcmoztli. Calenda-
rio de Tovar.
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13) Tlaloc está representado con sus insignias típicas; con
su mano derecha está rociando agua de un jarro; en la mano
izquierda tiene el coatopilli (en forma de una serpiente azul),
que es otro atributo del dios (60) - En la ilustración de Durán
se ve un niño bajando del cielo; éste simbolizaba el agua:
«-.. y así quisieron algunos interpretar que esta fiesta se en-
caminaba y dirigía para empezar a pedir agua para la pri-
mavera» (I/B, 19, p. 287, ilus. núm. 50).
En este mes el Tíalocan tlenamacac hacía un rito mágico
para atraer la lluvia. En cuanto se oían truenos y parecía que
iba a llover, el tlenamacac cogía su incensario y echaba in-
cienso (yauhtli) sobre las brasas- Este incensario era como
una cuchara grande agujereada, llena de brasas, y tenía un
mango largo y hueco, lleno de sonajas; el extremo del mango
tenía la forma de la cabeza de una culebra. El tlenamaeac
levantaba el incesario en las cuatro direcciones, mientras mo-
vía el mango con las sonajas, haciéndolas sonar. Esto lo hacía
en los patios de todos los templos: «... con estos ritos de-
mandaban y esperaban la lluvia» (CF, II, p. 139).
Sacrificio de niños.
Según indican Motolinía y la «Relación Breve», los sa-
crificios de niños empezaban de nuevo en el mes de Atemoztli.
Motolinía dice que se ofrecían un niño y una niña en medio
de la laguna (Pantitían) y se llevaban las «tiras sagradas»
a los santuarios en los montes (1967, p. 64). La «Relación
Breve» parece referirse a estos mismos hechos: «.. y en todas
partes sobre los cerros se hacían sacrificios (de niños) («nex-
tlaualoia»; véase nota 24), por lo cual se decía que nuevamen-
te bajaban los Tíaloques» (1948, p. 313). Estas das referen-
cias son muy importantes, ya que prueban que se iniciaba el
ciclo de sacrificios de niños en este mes. Además, encontramos
en la «Relación Breve» un indicio de que estos sacrificios
(60) Además, se ve en la ilustración la cabeza de una mujer, posible-
mente de Chalchiuhtlicue; en lo alto se ve una ofrenda de teteultí. La
representación de una mano con un manojo de hierba parece referirse
a ofrendas de hierba en este ms. (Kubler y Gibson, 1951, p. 33).
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se hacían al amanecer, como los demás sacrificios a los Tía-
loques: «.. a la aurora, cuando morían los tepictoton, era
cuando se hacían sacrificios (de niños: nextlaualoia)» (SA,
1948, p. 313).
Ceremonias con las imágenes de tzoalli (tepictoton) (61).
Durante el año alguna gente había hecho voto de ofrecer
las imágenes de los cerros en esta fiesta; las imágenes se lla-
maban tepictoton, «figuritas modeladas» (véase fig. 14). En
el Libro 1 Sahagún añade que los hombres que hacían este
Fig. 14. Tepictoton. Códice
Matritense: «Atavios de los
Dioses».
voto padecían de enfermedades del frío o habían escapado al
peligro de ahogarse; las imágenes de los dioses que se pro-
metían hacer eran las siguientes: Eecatl-Quetzalcoatl, Chal-
chiuhtlicue, rrlaloc el Popocatepetí, el Iztac tepetí ([ztac
(61) Ci’ II, 35, Pp. 139-42; HG II, 35, Pp. 214-16; véase también el
capítulo sobre los tcpictoton cn el L. 1. CF 1, 21, Pp. 47A9; HG i, 21,
PP. 72-75.
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Ciuatl), el Poiauhtecatl y «otros cualesquiera montes a quienes
se inclinaban por su devoción» (L. L). Alguna gente hacía
cinco imágenes de ízoalli, otros hacían diez y otros quince.
En el Libro JI, Sahagún menciona que se hacían además las
imágenes de los cerros siguientes (en casi todos e].los se hacían
sacrificios de niños en Atlcaualo (A) : del Yoaltecatl (A),
Quauhtepetl (A), Cocotí (A), Yiauhqueme (A), Tepetzintli
(A), Tepepolli, Uixachtecatl (62) ; además se hacían imáge-
nes del dios del fuego y de Chicomecoatí.
Cinco días antes de la fiesta (el día 15 del mes), la gente
compraba todas las cosas necesarias para hacer las imágenes:
el papel, el ulli, la fibra de maguey y los cuchillos de obsi-
diana. Durante estos días hacían penitencia y no se lavaban
la cabeza. En la noche antes de la fiesta, la gente hacía las
imágenes de masa de tzoalli, poniéndoles dientes de pepitas
de calabaza y ojos de frijoles negros. Se decía que «a media
noche nacían los tepictotonx’. Según la «Relación Breve», las
imágenes se hacían solamente en las casas de los ricos (SA,
1948, p. 313). Al mismo tiempo, la gente preparaba en las
casas las «tiras sagradas» (teteuitl), fijándolas en unos palos
grandes («desde abajo hasta arriba a manera de bandera»);
estos palos se hincaban en e] patio de las casas (L. 11).
Hasta ese momento los tepictoton no tenían atavios; éstos
eran traídos la misma noche por los sacerdotes (tlamacazque),
cuyo oficio era preparar los atavios y ponérselos a las imá-
genes, «colocándolas en las casas». Les ponían a cada imagen
los atavios del dios 4ue representaba. Los sacerdotes, los due-
nos de las casas, su familia y los invitados pasaban la noche
velando ante los tepictoton. Los sacerdotes cantaban y tocaban
mnusíca en honor de las imágenes. Cuatro VOCeS se hacían
ofrendas de comida a las figuritas (véase figs. 15 y 22). A
cada una se le daba unos tamales pequeños, un poco de cho-
colate líquido y un poco de pulque de calabaza (aioctli) en
unas tazas de calabazas verdes (chalchiuhtecomatl). Los invi-
tados comían también cuatro veces. (Durán también menciona
(62) TJixachtecatl: «el cerro de la estrella», donde se hacía la fiesta
del Fuego Nuevo cada 52 años.
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este velatorio y dice que se llamaba ixtozoztli, «estar en vela
o alerta») (1/B, p. 288).
Al amanecer, se «sacrificaban» las imágenes como si fue-
ran víctimas humanas. Se les degollaba con el cuchillo de
tejer (tzotzopaztli) y se les sacaba el corazón, que también
se les había puesto; este corazón era ofrecido al que había
hecho la imagen, y después era puesto en una jícara verde.
Hg. 15. Atemoztli. Códice Matritense: «Relación Breve...».
Según la «Relación Breve» eran las mujeres las que «sacrifi-
caban a las imágenes (1948, p. 314); mientras que Sahagún
dice que eran los sacerdotes (lic, II, p. 215). Después del
sacrificio, la gente comía la masa de tzoalli como una cosa
sagrada (teoqualo) (SA, 1948, p. 314). En el Libro 1 Saha-
gún dice que la masa de tzoalli se les entregaba a los sacerdo-
tes (o parte de ella ?) (CV, 1, p. 48).
~1
L
(REAA: 6] Los dioses de la lluvia 317
Los atavios de las imágenes se quemaban en el patio
de la casa, junto con las vasijas pequeñas, en las que les ha-
bían ofrecido la comida. Las esteras sobre las que habían sido
puestas (aztapilpetlatl), y las vasijas de calabazas verdes
(chalchiuhtecomatl) eran llevadas al ayauhcalli. Al regresar,
el dueño de la casa hacía un banquete en memoria de los te-
pictoton, en el que ofrecía a sus invitados mucha comida y
pulque en tazas negras (L. II). Las mujeres que asistían al
convite, traían consigo granos de maíz o mazorcas secas. Al
ponerse el sol, los viejos y las viejas bebían pulque hasta la
noche y se emborrachaban. La preparación del pulque, que
se hacía antes de la fiesta, iba acompañada de prescripciones
rituales. Se decía que si alguien bebía pulque en los días an-
teriores a la fiesta, los dioses le castigarían con todo tipo de
desgracias: «que se le había de torcer la boca hacia un lado,
se le secaba la mano o el pie, le temblaba la cara, la boca o
los labios o entraba en él algún demonio».
Al amanecer del día siguiente, el dueño de la casa reunía
a sus parientes para acabar de comer y beber todo lo que
había sobrado del banquete. «Decían que los gotosos haciendo
esta fiesta sanaban de la gota o de cualquiera de las enferme-
dades que arriba se dijeron, y los que habían escapado de
algún peligro de agua, con hacer esta fiesta cumplían su voto».
(L 1).
Al final de la fiesta, quitaban las tiras de papel (teteuitl)
de los palos que estaban hincados en el patio de la casa y los
llevaban «a ciertos lugares del agua que estaban señalados
con unos maderos hincados (cuenmantli) o a las alturas de
los montes» (HG, II, p. 216). Todas las vasijas que se habían
utilizado en el banquete eran llevadas al lugar Tepetzinco en
la laguna y echadas en el remolino de agua, Pantitían (L. 1)
(véase fig. 21).
Sacrificios de niños en XI/lIJ-Jzcalli.
Según Durán empezaba en este mes la siembra del maíz
en los montes y collados, ya que en ellos caían los primeros
aguaceros con bastante antelación a los llanos. Se hacían
ceremonias a los dos cerros Tlaloc y Matlalcueye, en las que
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se sacrificaban un niño y una niña: «iban a ofrecer a los
montes y a las cuevas y quebradas sacrificios, así de ofrendas
de comida como de sangre de sus cuerpos». También se hin.
caban «unas varas largas con sus ramas, en los barrios, junto
a los sacrificaderos y por las calles» (I/B, 21, p. 292), es
decir, se levantaban los palos con las «tiras de papel» (te-
teuitl) -
Los sacrificios de niños que se hacían en XVIII Izcalli
(que era el último mes según eí sistema del calendario de
Sahagún) tenían su continuación en el mes siguiente, 1 Atí-
caualo-Quauitleua, en el que se hacían los sacrificios más
importantes de niños, a los que nos hemos referido detenida-
mente. Además, en este mes tenían lugar ceremonias muy ela-
boradas al dios del fuego, Xiuhtecutli.
CONCLUSIONES
Los sacrificios humanos eran la característica más espec-
tacular de la religión azteca en la época anterior a la con-
quista. Las dimensiones de estos sacrificios, dada la densidad
demográfica de esta época, eran enormes. No hay que olvidar
el significado político de estos sacrificios como medio de ate-
rrorizar a los pueblos conquistados.
Las fiestas aztecas eran representaciones dramáticas de
un enorme poder sugestivo, bajo cuyo encanto actuaban sa-
cerdotes, espectadores y víctimas. Sólo este efecto dramático
hace comprensible c6mo se podían hacer estos sacrificios san-
grientos en los que cada año se mataban cientos, y probable-
mente miles de hombres, mujeres y niños. Las víctimas no se
sacrificaban simplemente a los dioses, sino que eran la repre-
sentación viva de estos dioses, de manera que eran los dioses
mismos los que eran sacrificados en el ritual. A través de su
sacrificio se querían provocar los fenómenos que regían o
personificaban aquéllos. Los sacrificios humanos no eran
nunca actos de devoción, sino que se les atribuía una fuerza
causal en orden a producir los efectos deseados; estaban basa-
do~ en cl principio mágico del «do ut des». Es de notar que
no eran solamente las víctimas las que llevaban los atavios
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de los dioses, sino también los sacerdotes principales. ¿Repre-
sentaban también los sacerdotes en este momento a los dioses
y se perseguía con ello la finalidad de conjurar la presencia
de éstos? Al parecer, el componente mágico era muy fuerte
en el ritual, aunque en una estructura tan compleja como la
religión azteca el aspecto «religioso» propiamente dicho, na-
turalmente estaba también muy desarrollado.
Otro aspecto importante es la relación entre el ritual y la
mitología azteca. Existe una desproporción enorme en cuanto
al material existente a favor del ritual. En consecuencia, es
aconsejable empezar por el estudio de éste y buscar puntos
de contacto con la mitología en la medida de lo posible. El
mito y el ritual constituían una unidad. Por una parte, los
mitos proporcionaban la justificación de los ritos; por otra, el
ritual era la realización d.ramática del mito. El ritual era el
puente entre la realidad mítica y el presente. Todas las cere-
monias se efectuaban a este niví mítico; los medios para su
representación eran la palabra, el canto, el baile, los atavios,
los objetos litúrgicos, las ofrendas y sobre todo, los sacri-
ficios humanos (véase Nowotny, 1970, Pp. 24-28).
La concepción azteca de los dioses difería considerable-
mente de la concepción cristiana; según esta última, dios se
concibe de manera abstracta, como un ser omnipotente que
existe fuera del tiempo y del espacio; el hombre depende de
su voluntad y se acerca a él con devoción. Los cronistas del
siglo xvi estaban demasiado limitados por su propia visión
del mundo para penetrar el diferente modo de pensar de la
antigua religión mexicana. Para personas habituadas a pensar
en términos de un monoteísmo, resulta muy difícil comprender
una religión politeísta como la azteca. Esto sigue siendo un
problema hoy día.
Los dioses aztecas eran concebidos como seres concretos
con una realidad física, aunque sólo eran visibles en sus ac-
ciones. Se les identificaba con un lugar concreto o con un
fenómeno natural. Aunque se adoraban bajo el mismo nombre
en muchos lugares distintos, estos dioses no eran idénticos.
Las deidades no eran seres omnipotentes fuera de la creacion,
sino que ellos mismos habían sido creados, tenían un carác-
ter ambiguo y dependían de las leyes del cosmos. La adivi-
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nación servía para conocer la voluntad del destino y de los
dioses, mientras que los ritos eran la protección contra la
arbitrariedad de ambos.
En este sentido, no se puede hablar de los Tíaloques como
«dioses del agua» en términos generales, pues esto implicaría
una concepción demasiado abstracta de ellos cuando personi-
ficaban fenómenos concretos. Los Tíaloques eran los dioses
de la lluvia y de las tempestades, fenómenos que se originaban
en los montes altos, en cuyas cumbres se engendraban las
nubes; no vivían simplemente en los cerros, sino que eran los
mismos cerros personificados. Se trataba de un grupo grande
de dioses que representaban fenómenos parecidos. A este
grupo pertenecían: el principal de ellos, Tlaloc; la diosa de
los ríos, las fuentes y la laguna, Chalchiuhtlicue; la diosa
de la sal y del agua salada, Uixtociuatl; el dios del viento,
Eecatl; Matlalcueye, lztac Ciuatl, el Popocatepetí y otros
cerros deificados; así como una serie de dioses como Opoch-
tli, Nappatecutli y otros que estaban relacionados con los
dioses del pulque. Todas estas deidades eran la personifica-
cion de fenómenos concretos y muchas veces eran también
patronos de gremios profesionales o calpullis.
Podemos distinguir tres grupos de fiestas que se hacían
a los dioses de la lluvia y del agua: 1. El ciclo de los sacrifi-
cios de niños. 2. La fiesta del maíz tierno y el sacrificio de
los Tíaloques en Etzalcualiztli, así como el sacrificio de Uix-
tociuatl en Tecuilhuitontli. 3. Las ceremonias con los tepic-
toton o imágenes de los montes en las fiestas de Tepeilhuitl
y Atemoztli.
1. En los primeros dos grupos de fiestas prevalecían los
ritos mágicos para provocar la lluvia, así como los pronósticos
sobre la caída de lluvia (hacer sonar el ayochicauaztli, incen-
sar, las lágrimas de los niños, etc.). Las ceremonias con los
teteuitl también pertenecían a estos ritos. Estas «tiras de pa-
pel» (amateteuitl), que se ofrecían junto con las «tiras hu-
manas» (tlacateteuitl), eran objetos rituales con una conno-
tación mágica: «por medio de ellas se produciría el verdor,
el retoño y el crecimiento» (CF). Se encuentran objetos simi-
lares entre los indios del Suroeste de los Estados Unidos,
como por ejemplo los «praycr sticks» de los navajos. Estudios
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comparados con estos fenómenos similares en las más recien-
tes culturas norteamericanas, pueden ayudarnos a comprender
mejor la antigua religión mexicana-
Los sacrificios de niños se hacían a partir de XVI Ate-
moztli (o posiblemente de XIII Tepeilhuitl) hasta IV Tozoz-
tli; estaban estrechamente relacionados con las actividades
agrícolas y dependían de la caída de la lluvia en un ano
concreto. Según la necesidad, se celebraban de manera más o
menos elaborada en uno o en todos estos meses. Los sacrifi-
cios de niños se concebían como un trato entre los Tíaloques
y los hombres, a través del cual los hombres obtenían la lluvia
necesaria para el crecimiento del maíz. El mito proporcionaba
la justificación de este contrato (Historia de los Reynos). Esta
concepción implica que los sacrificios de niños no eran actos
de devoción, sino que se les atribula un poder coactivo sobre
los dioses, forzándoles a dar lluvia-
2. En Etzalcualiztli la gente celebraba la fiesta del maíz
tierno y por primera en eí año comía «la comida del manjar
de frijoles», que era considerado como un lujo. Hombres del
pueblo vestían las insignias de Tlaloc e iban de casa en casa
pidiendo el «etzalli»; a cambio, llevaban prosperidad a la
casa donde entraban. Las mortificaciones y los ejercicios
rituales que hacían los sacerdotes en esta fiesta, formaban
parte del culto de Tlaloc, y parece que tenían por objeto re-
forzar el significado general de la fiesta, que era consolidar
la buena terminación de la cosecha y asegurar la prosperidad
en el año. La fiesta culminaba con el sacrificio de los Tíalo-
ques (entre ellos Tlaloc y Chalchiuhtlicue) en el último día
del mes; durante veinte días antes de la fiesta estas dos vic-
timas habían representado a Tlaloc y Chalchiuhtlicue.
3. Mientras que los primeros dos grupos de fiestas estaban
estrechamente relacionados con las actividades agrícolas y
el aspecto de los Tíaloques como dueños de la lluvia, el tercer
grupo estaba relacionado con el otro aspecto de estos como
montes deificados y patronos de ciertas enfermedades. En las
fiestas de rI~epeilhuitl y Ttemoztli se hacían las imágenes de
los montes o «tepictoton». Durante el año anterior alguna gente
había hecho el voto de modelar las figuritas porque, a) pade-
cían ciertas enfermedades atribuidas a los Tíaloques (sarna,
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parálisis, etc.); y b) se encontraron en peligro de ahogarse
o morir en una tempestad. También se hacían algunas ima-
genes de los montes en memoria de los que habían muerto en
estas circunstancias.
Entre las «figuritas modeladas» (tepictoton) cinco eran
las más importantes: Tlaloc, Chalchiuhtlicue, Matlalcueye,
Fecatí e Iztac Ciuatl, «... porque se llamaban los Tíaloques,
y creían que ellos eran los que provocaban la lluvia» (SA,
1958/1, Pp. 153-55). Algunas veces se mencionan entre los
tepictoton también el Popocatepetí y las diosas Chicomecoatí y
Ciuacoatl; las demás imágenes representaban todas cerros cer-
ca de Tenochtitlan, donde se hacían también sacrificios de niños
en 1 Atlcaualo-Quauitleua. En Tepeilhuitl se moldeaban ade-
mas unas culebras de tzoalli así como los ecatotonti; estos
últimos parecen haber representado los ministros pequeños
del dios del viento, Eecatl-Quetzalcoatl. Todas las imágenes
eran moldeadas por la noche y sacrificadas al amanecer como
sí fueran víctimas humanas. Después del sacrificio, la gente
comía la masa de tzoalli como una cosa sagrada; especial-
mente los que tenían las enfermedades mencionadas, la co-
mían para sanar de ellas. Ambas fiestas terminaban en ban-
quetes con una borrachera ritual.
La diferencia más importante entre las dos fiestas era
que en Tepeilbuití se hacían además los sacrificios de los
dioses del pulque y de varios otros dioses Tíaloques, mientras
que en Atemoztli empezaban de nuevo los sacrificios de niños.
Estos sacrificios «secundarios» en Tepeilhuitl parecen haber
tenido más importancia de lo que se desprende de las refe-
rencias breves y dispersas de Sahagún, y sobre todo tienen
interés porque arrojan luz sobre el culto de los barrios. Ha-
bría que investigar también si el sacrificio de los dioses del
pulque tenía algo que ver con la terminación de la cosecha
en esta época.
En las Tablas 1-111 se da un análisis de los ritos que hemos
estudiado en este trabajo. Esta clasificación deja ver más clara-
mente que estos ritos, aunque diferían en su forma exterior,
tenían ciertas características básicas en comun:
Todas las víctimas representaban a los dioses: los repre-
sentantes adultos —los niños, que personificaban los «dioses
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pequeños» (Tíaloques) a base de una asociación de magia por
analogía— e incluso las imágenes de los cerros de tzoalli;
para estos últimos se utilizaba el mismo término que para los
representantes humanos: ixiptía, «imagen, símbolo». El ri-
tual azteca poseía una teoría muy elaborada en cuanto a las
circunstancias de los sacrificios humanos: La forma del sa-
crificio era diferente para los diferentes grupos de dioses.
El sacrificio típico a los rrlaloques era el degollamiento (63)
y la colocación del cadáver en un sótano (¿en el Templo de
Tlaloc?), en el ayauhcalLi o en una cueva en el monte. Los
cuerpos de estas víctimas no se comían como era la costumbre.
Es de notar que los cuerpos de los difuntos dedicados a Tlaloc
se enterraban en vez de quemarlos como era la costumbre
general; parece tratarse de la misma asociación de ideas.
Los lugares de sacrificios eran el Templo de Tlaloc en la
pirámide principal del Templo Mayor, los santuarios en los
montes y el lugar del remolino en la laguna (Pantitían) - El
momento del día en eí que se hacían los sacrificios también
tenía su significado importante. Nuestro análisis demuestra
que realmente todas las ceremonias principales se hacían en-
tre la puesta del sol y el amanecer. Las ceremonias empezaban
generalmente con una vigilia u otras preparaciones rituales,
mientras que los sacrificios humanos se hacían a media noche
(sacrificio de los Tíaloques en Etzalcualiztli) o al amanecer
(en todos los demás casos) - De momento, no es posible explicar
el significado esotérico de esto, aunque recordemos que el
amanecer tenía dos características importantes: la salida del
sol, que debe haber sido un momento importante en el culto
de este astro; y que era la hora con la que los aztecas empe-
zaban a contar el día.
Quizás la conclusión más interesante es la referente a las
interrelaciones entre el ritual y la estructura social- El aná-
lisis de las fiestas de los Tíaloques tiende a corroborar una
(63) Nuestras fuentes no indican el degollamiento para todas las
víctimas, pero parece más bien que el informante se haya olvidado de
mencionar este detalle. El degollamiento es mencionado para los niños
y los tepictoton; según Motolinía no se les sacaba el corazón a los niños.
El sacrificio de corazón es mencionado para los Tíaloques en Etzalcua-
liztli, para Uixtociuatl, y para los tepictoton.
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observación que hemos hecho anteriormente en el análisis
de la fiesta de Tlacaxipeualiztli (1970, p. 266) : los sacer-
dotes, los barrios y la gente común eran los principales par-
ticipantes en los ritos relacionados con el culto de la fertilidad,
mientras que los nobles y guerreros intervenían en las cere-
monias con funciones políticas y sociales. Tlacaxipeualiztli
era la fiesta más destacada en la que participaban los gue-
rreros, haciendo ostentación de sus hazafias militares; la fiesta
culminaba con el sacrificio gladiatorio y la distribución de
insignias, con las que el rey distinguía a los guerreros. flaca-
xipeualiztli asumió una creciente importancia política como
medio de aterrorizar a los pueblos conquistados.
Por el contrario, las fiestas de los dioses de la lluvia ca-
recían de esta ostentación de prestigio social y político; eran
menos espectaculares. Una gran parte de las ceremonias tenían
lugar en las Casas de la gente común, y en ellas, los dueños
de estas eran los principales actores. En las ceremonias se-
cundarias en Etzalcualiztli y Tepeilbuití intervenían además
varios gremios profesionales; estos gremios parece que eran
calpullis. Este aspecto de las ceremonias es particularmente
interesante, ya que arroja luz sobre el culto de los barrios,
que se desarrollaba de manera paralela con las fiestas prin-
cipales en el Templo Mayor. Muchos más dioses de lo que
se supone generalmente parecen haber sido patronos de gre-
mios profesionales; entre ellos figuraban Chalchiuhtlicue,
Uixtociuatl, Tzapotlatenan, Opochtli y Nappatecutli.
Las fiestas en las que la gente común participaba más acti-
vamente, eran Tepeilhuitl y Atenioztli. En Etzalcualiztli po-
demos distinguir dos partes de la fiesta: a) la parte en la que
intervenía la gente común y los labradores; b) las ceremonias
de los sacerdotes. Estos últimos tenían una relación particu-
larmente estrecha con el culto de Tlaloc, dado que las tradi-
ciones del sacerdocio habían estado íntimamente vinculadas
a este culto desde tiempos muy remotos- Existía una relación
estrecha entre los cultos popular y sacerdotal, y en cierto res-
pecto ambos eran antagónicos al culto de la clase gobernante.
Este tema tendría que ser estudiado más detenidamente, anali-
zando la relación que tenían los nobles con el culto de los «dio-
ses tribales y chichimecas».
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Los sacrificios de niños eran las únicas ceremonias a
los dioses de la lluvia en las que intervenían los nobles. Se-
gún la «Relación Breve», los nobles participaban en las pro-
cesiones en las que los tetenití y los niños eran llevados a los
montes. Según Durán, los reyes y los nobles eran los únicos
participantes en la fiesta del cerro Tíalocan, así como en la
fiesta de la Sierra Nevada (Iztac Ciuatl) - En estas fiestas se
observa una ostentacion en cuanto a las ofrendas y las insig-
nias de los participantes, rasgo que generalmente caracteriza
la intervención de los nobles en el ritual. Según Motolinia, los
hijos de los nobles eran las víctimas preferidas en los sacri-
ficios de niños. Su afirmación es corroborada por los dos
mitos conservados en la «Historia de los Reynos», según los
cuales se sacrificaban a los Tíaloques la hija del jefe tribal
de los mexicanos, Quetzalxoch, y los hijos de Uemac. El mito
de Quetzalxoch da un significado político a la adquisición
del maíz por los aztecas, invistiéndoles como los nuevos se-
nores de México. Es comprensible que los nobles estuvieran
más íntimamente relacionados con estos que con ningunos
otros de los sacrificios a los Tíaloques. Parece que los sacri-
ficios de niños no pertenecían al estrato más antiguo del culto
de Tlaloc, sino que habían sido introducidos por los aztecas
en el siglo xv.
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